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A pesar de la enorme bibliografía con que cuenta la llamada 

"cuestión morisca'\ uno de los capítulos de la historia de España 

que ha hecho (y hace) correr más tinta, la documentación inquisito­

rial al respecto ha sido poco explotada hasta la fecha, con la ex­

cepción de los fondos pertenecientes al Tribunal de Toledo, los más 

importantes quizá, y desde luego los únicos bien catalogados. Prueba 

de ello son los documentos del Tribunal de Cuenca, conservados en 

el riquísimo Archivo Diocesano Conquense, que han permanecido 

prácticamente desconocidos hasta la feoha (1). 

Se conservan en Cuenca alrededor de 500 procesos incoados a 

moriscos entre 1515 y 1680, y varios censos y listas de los que ha­

bitaban los distritos del Tribunal Conquense. Estos últimos son el 

objeto del presente artículo ,(2). 

(1) Con la excepción del articulo de B. LouPIAS, "La practique secrMe de l'lslam
dans les évéches de Cuenca ilt de Slgüenza au xv1 et xvn slecles ", 1/esperls Ta­
muda (1965), ptgs. 115-182. Este mismo autor aprovecha la lista. de 1594 referente 
al Toboso para una reflexión soclo-Jlterarla sobre Aldonza Lorenzo, Dulcinea del To­
boso: "En marge d'un recensement des morlsques de la «villa del Tobos0> (1594) ", 
Bultetm Htspanl.que, LXXVIII (1976), págs. 74-96. rJ. CARDAILLAc utlllza algunos 
proceaos conquenses en La poUmlque antf-chritienne des m.ortsques ou l'opposftkm 
de cteu.i: communauUs, 1541-1640 (Parle, 197'7), publ. con el Utulo: Morlsqu.es et CM­

tiens. Un affrontement polt!mlque (1491-1640} (París, 1977), véase resefla en Htspanfa, 
núm. 135. 

(t) He estudiado la documentación eonquense referente a morfsoos en mi tesis
doctoral, "Los moriscos de los distritos de la Inquisición d,e cuenca" (Madrid, 19'76), 
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El Tribunal de la Inquisición de Cuenca tenía bajo su jurisdic­

ción los Obispados de Cuenca y de Sigüenza y el priorato de Uclés, 

territorio de la Orden de Santiago. Ambos obispados superaban en­

tonces, con mucho, los límites de los actuales: el de Cuenca ocupaba 

toda la moderna provincia de este nombre (salvo la zona sudorienta!, 

que pertenecía a Uclés), parte de Albacete (La Roda) y de Valencia 

(Requena y Utiel). El de Sigüenza comprendía buena parte de la 

actual provincia de Guadalajara (la región oriental a partir de una 

línea que incluye Atienza, Sigüenza y Cifuentes), el Sur de Soria 

(Medinaceli, Berlanga, Almazán), extendiéndose hasta la provincia 

de Segovia, en la cual le pertenecía Ayllón. 

El priorato de Uclés, que, bajo un régimen de cierta autonomía, 

se comprendía también en los distritos del Tribunal conquense, ocu­

paba en el corazón de la Mancha un territorio que participaría hoy 

de tres provincias: Cuenca (Uclés, Villamayor, Mota del Cuervo, 

Los Hinojosos, Las Mesas, Horcajo, etc.), Ciudad Real (Campo de 

Criptana, Pedro Muñoz, Socuéllamos) y Toledo (Santa Cruz de la 

Zarza, Corral de Almaguer, Puebla de Almoradiel, Quintanar de la 

Orden, El Toboso). 

Se trata, pues, de una amplísima región cuya situación geográ­

fica es de especial interés para nuestro estudio. Efectivamente, este 

territorio fonna una especie de cuña incluida y rodeada por algu­

nas de las zonas (Valencia y Aragóll) más importantes en cuanto al 

problema morisco se refiere. 

Los moriscos que vivieron en estos distritos nunca fueron im­

portantes numéricamente: diluidos entre la población cristiana vie. 

ja, constituían un grupo pobre e ignorante relegado a los estratos 

más bajos de la sociedad. Sin embargo, este grupo, en apariencia 

insignificante, fue el objeto de una vigilancia y una represión con­

tinua por parte de la Inquisición. La preocupación y el afán de con­

trol, que se agudizan particularmente a partir de la deportación de 

los moriscos granadinos tras la guerra de las Alpujarras, se plasma 

en la serie de listas y padrones que de ellos se confeccionaron a través 

de distintos afios con el fin de conocer su número y controlarlos por 

medio de asentamientos fijos. Estas listas proporcionan unos da-

de la oual han sido publleados los capítulos referentes a los procesos: lnqufdcf6n y 

morilco,. Lo, proceso, del Tril>tmal tk Cuenca (Madrid, 19'78). 
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tos preciosos acerca del número y la evolución del grupo morisco, 

los lugares que habitaban y sus características demográficas. 

La primera de estas listas se realizó inmediatamente después de 

repartidos los granadinos por Castilla, a fines de 1570 (3), y la se­

gunda, diez años más tarde, en 1581, debido a las quejas constantes 

que suscitaban los nuevos pobladores (4). Ambos censos fueron con­

feccionados por los corregidores. Este censo de 1581, que tiene el 

defecto de ser incompleto, es, por otra parte, muy seguro y claro de­

bido al trabajo de recapitulación y estudio que sobre él hicieron los 

burócratas de Felipe II. Demuestra, entre otras cosas, que el re­

parto original de los moriscos no había sido en absoluto respetado. 

En 1589, el cardenal de Toledo denuncia de nuevo el peligro mo­

risco, sobre todo en la capital de su diócesis, la cual, afirma, han cons­
tituido en "su alcázar y fortaleza" (5). La alarma y las protestas 

del primado de Toledo condujeron a la confección de un nuevo censo, 

esta vez a mano de los párrocos, dirigido y recopilado por los comi­

sarios del Santo Oficio. 

También este censo ha sido publicado (6). Es menos satisfactorio 

que el de 1581, pues no se efectuó sobre él la misma tarea de puesta 

a punto y recapitulación. Sin embargo, encierra datos para el prio­

rato de Uclés y la diócesis de Sigfienza no existentes en las listas 

anteriores. 

Todos estos censos, conservados en Simancas son harto conoci­

dos e incluso han sido publicados y estudiados desde el punto de 

vista estadístico. 

Por otra parte, en el Archivo Diocesano Conquense se conservan 

los siguientes censos : 

- Censo original de 1589 (7) titulado "Listas de los moriscos que
del Reino de Granada se repartieron en las ciudades, villas y lu-

(3) AGS. Cámara de Castilla, leg. 2.162, publ. por H. LAPEYRE, G�ographU! rh
l'Espagne morisque (París, i954), pá.g. i24. 

(-l) AGS. CAmara de castilla, legs. 2.Hi9-2.160, publ. por T. GONZÁLEZ, Censo 
tU poblacidn rh las provlncl.as y partidos rh 1.a Corona de Castu1.a (Madrid, 1829), 
ptgs. 364-366, y de manera más fidedigna por LAPEYRE, op. ctt., pá.g. i26. 

(5) BoRONAT, Los moriscos espafl.oles y su ezpulsWn (Valencia, 1901), t. J,
pág. 349. 

(6) T. GoNZÁLEZ, op. cit., pAg. 365. H. LAPEYRE, op. cit., pAg. 129. El original
se conserva en AGS. C4mara de Castllla, Ieg. 2.i96. 

(7) ADC, libro 210.
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garcs de esta diocesis, remitidos por orden del llustrisimo Sr. Don 
Juan Fernandez Vadillo, obispo de Cuenca, año de 1589". Con­
tiene únicamente la diócesis de Cuenca y ésta incompleta, pues 
faltan quince pueblos respecto a la relación del mismo año con­
servada en Simancas. 

- Censo original de 1594, el más completo e importante de todos
los censos de moriscos que se han conservado. Inédito y desco­
nocido, ya que no existe copia en Simancas, contiene ambas dió­
cesis y el priorato.

- Unas cuantas relaciones sueltas, que, por desgracia, son las úni­
cas que se conservan de una lista que debió de confeccionarse en
1609, meses antes de la 'expulsión.

Los censos que se conservan en Simancas son las listas de los 

resultados de las relaciones enviadas por las distintas diócesis, una 

vez ordenadas, puestas en limpio y desprovistas de todo aquello que 

la Administración no juzgaba de interés. En ellas consta el nombre 

del pueblo y el de cada morisco que la habita y su edad, ordenados 

por familias. De modo que lo que los legajos de Simancas propor­

cionan son datos numéricos y geográficos, que ya fueron elaborados 

por Lapeyre. 

En Cuenca, en cambio, lo que se conserva son las carlas origina• 

les con las relaciones enviadas por los párrocos &l Tribunal de la 

Inquisición. En ellas, además de estos datos numéricos que luego 

se pasarían a limpio, se incluyen comentarios acerca de la condi­

ción y cristiandad de los moriscos de cada lugar, las preocupaciones 

que suscitan o lo bien integrados que están en la vida de la locali­

dad, ocasionalmente los oficios, matrimonios con cristianos viejos, 

etcétera. Además, la descripción demográfica que se puede obtener 

por los datos que propordonan acerca de edades, composición de fa­

milias, etc., no han sido hasta la fecha aprovechados, al menos en 

lo que· concierne a esta región. Por ello, a pesar de estar ya publi­

cado el censo de· Simaricas de 1589, me parece de interés el que de 

ese mismo año se conserva en Cuenca. 

Sin duda, el más interesante de los censos de moriscos, &demis 

de totalmente inédito, es el confeccionado en 1594. En él centraré 

la atención, incrementándolo y comparándolo con los datos de los 

otros. 

En 1594 los Tribunales del Santo Oficio confeccionaron una nue­

va serie de listas de moriscos. Hasta la fecha no se conocen más que 

el realizado por el Tribunal de Valladolid sobre los distritos del 
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Norte de Castilla, estudiado y publicado por Le Flem (8), y el del 

Tribunal de Llerena, por Fernández Nieva y B. Vincent (9). Es ló­

gico suponer que se realizaran listas semejantes en todos los tribu­

nales del país. Se tienen noticias, por ejemplo, que apuntan a la con­

fección de uno en Valencia (10) y conozco la existencia del corres­

pondient.e a Canarias (11). 

Tanto la relación de Valladolid como la de Llerena y la de Cuen­

ca de 1594 son las más completas y abundantes en datos respecto 

al resto de las listas de moriscos con anterioridad mencionadas. 

El censo conquense se conserva dividido en dos documentos. 

Ambos legajos (12) son semejantes a aquel en que se contiene 

el censo de 1589: se trata de una serie de cartas (en las que la marca 

del pliegue es claramente visible, con la dirección y el sello a un 

lado), desdobladas y cosidas por un margen, ordenadas y numera 

das, a las que se añadió un índice previo, también numerado. A este 

índice sigue una relación de los comisarios inquisitoriales que están 

encargados de ordenar y recoger las relaciones confeccionadas por 

(8) J. P. LE FLEM, "Les morisques du Nord-Ouest de l'Espagne d'apr�s un re­
censement de l'Inqulsltlon de Valladolid", Mélanges de la Casa de Veltúquez;, I 
(1967), ptgs. 223-245, y "Un censo de moriscos en Segovla y su provincia", Estudios 
Segovianos, XVI (1964), p4gs. 433-464. 

(9) FER.NÁNDEZ NIEVA, "Un censo de moriscos extremeflos de la Inquisición de
Llerena, afto de 1594", Revtsta de Estudios Eztremeflos, XXIX (1973), ptgs. 149-
i 76. B. Vlncent: "Les morlsques d'Estremadure au XVI slilcle ". Annales de Dimogra­
plde Hlstorique (1974), págs. 432-448. 

(10) En el "Memorial de Fray Nlcolts del Río a Felipe 11", escrlt-0 en Valen­
cia a 13 de junio de 1606, se dloe: "ay (en Valencia) veynte y quatro mil y dos­
cientas y sesenta y ocho personas, porque asl los hallo el seftor D. Phlllpe de Tas:ls, 
comisario que fue del COlltlejo de la Santa Inquisición en el allo de 1594 ", apud. 
BORONAT, Op. cft., t. 11, pd.gs. 444-49. 

(H) Archivo Canario de Las Palmas, "Padron de los moriscos de IB.B Islas
Canarias, afto de 159' ", documento del que preparo un estudio y cuya existencia 
ya Indicara. R. RlCARD, "lulcherehes sur les relaUons des Isles Ca.na.rles et de la 
Berberle au XVI sl�cle ", Hesperia (1935), ptgs. 79-180. 

(12) El primero (ADC, leg. 388, ndm. 4.836) se titula "Matrícula de los moriscos
de los lugares del obispado de Cuenca y priorato de U oles, afto de Hí94 ". Tiene 327 
folios. lll segundo se titula "Matricula de los moriscos del reino de Granada residentes 
en estas villas y lugares del obispado de SlgOenza ". Apareció entre unos papeles 
sueltos de los muchos que en el ADC está.o sin catalogar. Se compone de 88 folios 
encuademados, de los ou&oles faltaban los dos finales, pertenecientes a ta r-elaclón 
de . Arcos, folios que he encontrado posteriormente en el resto de los documentos 
no catalogados. 



156 MERCEDES GAll.ciA-AllllNAL 

los párrocos de su comarca. Las listas, ordenadas por lugares, están 

divididas por parroquias. Se incluyen también las de aquellos pue­

blos en que no hay ningún morisco, aunque llevan escrito "nihil" 

de mano del secretario o recopilador en su márgen superior y no 

constan en el índice inicial. Se intercalan, además, las cartas que los 

comisarios del Santo Oficio envían a los párrocos ordenándoles la 

confección de la lista. 

El documento, pues, está escrito en la mayor diversidad de tipos 

de letras e incluso en papeles de diversos tamaños, aunque el pre­

dominant.e es el folio. 

En la Biblioteca Nacional se conserva un manuscrito pertene­

ciente a la colección Pascual Gayangos (13), titulado "Relación y 

catálogo de los moriscos que se hallan en los lugares de los obispa­

dos de Cuenca y Sigüenza y priorato de Uclés, distritos del Santo 

Oficio de la Inquisición de Cuenca". Se compone de 89 folios encua..­

dernados, escritos por una misma mano, en letra de fines del siglo 

XVI. No tiene fecha alguna, pero, como puede comprobarse, se trata

del mismo censo de 1594; es una recopilación, un resumen puesto

en limpio, hecho para facilitar su comprensión y manejo por parte

de la Inquisición o de la Administración, de los legajos conquenses

arriba descritos. Son únicamente listas de nombres y edades enca­

bezadas por los nombres de los pueblos y ordenadas por obispados.

Es el equivalente, respecto al censo de 1594, de la lista de Simancas

respecto al de 1598 (14).

Como se puede deducir por la descripción hecha, el censo con­

quense de 1594 carece de uniformidad, ya que, dentro de una deter­

minada pauta, los curas confeccionaron las listas siguiendo su pro­

pio criterio: unos citan los oficios de los moriscos listados, otros, ni 

siquiera mencionan las edades. 

Por otra parte, plantea un problema que no planteaban los cen-

808 anteriores: tanto en el censo de 1581 como en el de 1589 (y no 

digamos ya las listas de 1571) se listan única y exclusivamente los 

moriscos granadinos. Ello no es el caso en el censo de 1594, ya que, 

en algunas zonas al menos, se censan tanto los moriscos granadinos 

(13) BNM. Mss. 18.632.

(14) lln ambos casos me basaré en los originales oonservados en Cuenca, pues,
oot.ejados oon las reoopllaolones de Slmanoas y Madrid, puede verse que <§atas a 

menudo se saltan mortsoos, no ouentan a los ausentes, eto. 
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como los antiguos sin que las listas hagan diferencia entre ellos, a 

no ser de una manera ocasional o aislada. 

En la relación del obispado de Cuenca y priorato de Uclés varios 

pueblos señalan que la lista es exclusivamente de moriscos granadi­

nos (15) y en los restantes, por su número, lo más probable es que 

se trate también únicamente de granadinos. 

Otro es el caso del obispado de Sigüenza. Si bien la relación se 

titulaba "Matricula de los moriscos del Reyno de Granada ... ", la 

carta en que se ordena confeccionar el censo no especifica la clase 

de moriscos de que se trata. Algunas listas especifican que listan a 

los granadinos, "asi como los naturales que ubiere en la dicha villa 

y su tierra y comarca", y otras diferencian entre "moriscos patri­

cios" y moriscos de Granada (16). 

En el censo de 1589 del obispado de Sigtienza no se censan sino 

29 moriscos granadinos, esclavos y criados desperdigados. El docu­

mento especifica (17) : 

"enbio a Vtra. Magestad la copia de los moriscos del Reyno de Gra­
nada que ay 'en este obispado de Siguen�a en cuias costumbres y 
cri�a de sus hijos por ser todos tan pocos no se a visto n�sidad 
de mas cuidado que lo ordinario ... En De!;a y en Arcos dentro de 
Castilla y en Ariza de Aragon, todos lugares de este distrito, ay gran 
cantidad destos moriscos a quien el Santo Officio por su parte y yo 
por la mia avernos quitado la comunión porque siendo de muy an­
tiguo avezindados en estos lugares, aunque en lo exterior encubren 
algo verdaderamente los tenemos por moros, tienen gran comercio 
con los de el Reyno de Aragon ... ". 

Es decir, se habla de una numerosa población de moriscos anti­

guos en algunas localidades, aunque sólo se censan los granadinos. 

A pesar de que el número de éstos hubiera aumentado de 1689 a 1594, 

ya que muchos granadinos buscaron lugares con numerosa comuni­

dad de antiguos mudéjares para asentarse en ella (18), y que la lista 

de 1689 sea incompleta, la diferencia de número entre ambos censos 

(15) Caftavate, Valdeollvas, Almendros, Mota del Cuervo y Cuenca.

(16) Vid., por ejemplo, la relación de Berlanga. En Clfuentes y Mandayona se

aclara que todos vinieron de Granada. 

(17) AGS. Cd.mara de CasUlla, leg. 2.196.

(18) ADC. Papeles sueltos. En 1609, de Vlllanueva de Alcardete cinco moriscos

granadinos se han Ido a vivir a Vlllarrubla de los Ojos, "al barrio de los moriscos 

antiguos". 
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es tal que hace suponer que en la de 1594 se incluyen también los 

antiguos. Ello se ve confirmado en las localidades de Arcos y Deza 

(que no aparecen en el censo de 1589, aunque se mencionan en el 

texto arriba expuesto): en sus listas de 1594 aparecen apellidos como 

Hortubia y Moraga, familias de las cuales se conservan procesos 

inquisitoriales anteriores a 1570 (19). 

Así, pues, y pese a que la preocupación sigue centrada en los 

granadinos, a diferencia de los censos anteriores, en el de 1594 se 

distingue mal el origen de los moriscos, señal de que los antiguos 

han sido integrados y asimilados en los problemas planteados 

por los granadinos. Los censos confeccionados este mismo año por 

otros tribunales también presentan la misma característica (20). 

l. REPARTO GEOGRÁFICO Y NÚMERO. 

Los moriscos no se encontraban, en cuanto a densidad ni en cuan­

to a número, repartidos de manera homogénea por los distritos del 

Tribunal conquense, aunque sus zonas de asentamiento mantienen 

una relativa estabilidad a través de los tres censos. En un mapa 

confeccionado a partir de los datos de éstos se hacen pa�ntes tales 

diferencias en el reparto (21). 

Manteniendo la división de los censos en distritos, el obispado 

de Sigüenza es aquel que cuenta con una población morisca más es­

casa: 927 moriscos en total, según el censo de 1594, de los cuales 355 

habitan en Deza, 242 en Arcos y 129 en Molina, mientras que eJ 

resto de las localidades no cuenta sino con diminutas comunidades 

o alguna familia o esclavo sueltos.

Las localidades que los moriscos de Sigtlenza habitan son, en

general, lugares de sefi.orío. Esto, y su origen princf.palmente anti­

guo, los diferencia de · 1os del resto de la región. 

Su situación y sus earacteristicas, sobre todo las de los lugares 

(t9) Vid., por ejemplo, ADC, leg. 209, núm. UU; 246, mlm. 3.306; 249, nú­
mero 3.350.

(20) LE FLDt:, Le, morl1que1 ttu Nord-Oueat de l'Eapa.qne ... , pág. 229.

(U) Vid. apéndJoe.
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del valle del Jalón (22), les hace entroncar con un mudejarismo de 

tipo aragonés más que castellano. 

El obispado de Cuenca (el distrito de mayor extensión territorial 

de los tres que pertenecen al tribunal conquense) es el que cuenta 

con mayor número de moriscos y de localidades en que éstos se 

listen. Pero se trata de comunidades poco numerosas, salvo Huete y 

algunos pueblos manchegos o cercanos a Valencia (Villanueva de la 

Jara, San Clemente), que pasan de los 100 individuos. La pobla­

ción morisca se encuentra, pues, muy dispersa por todo el obispado, 

tanto en lugares de señorío como de realengo, con la excepción de la 

comarca de la Serranía, que se halla singularmente desprovista de 

moriscos, lo cual no basta a explicar su proximidad con Aragón (23). 

En ambos obispados, algunas localidades explican la ausencia 

de moriscos en función de su clima y terrenos, poco propicios para 

las tareas agrícolas a las que se les suponfa dedicados (24). 

El priorato de Uelés, a pesar de ser en erlensión el más peque­

ño de los tres distritos, es el que cuenta con una población morisca 

más numerosa y concentrada como propio de la comarca manohega 

en la cual se incluye. Los territorios de las órdenes fueron los que 

recibieron un contingente maoror de moriscos granadinos. Casi todas 

las localidades de Uclés cuentan con más de 100 ó 200 moriscos. 

En resumen, las zonas de asentamiento morisco son, en reglas 

generales, aquellas cercanas a la ruta de llegada de los granadi­

nos (25) y, en particular, la comarca manchega. Fuera de ello son 

de destacar los núcleos de origen antiguo del norte del obispado de 

Sigüenza. 

(22) En el valle del Jalón se sitúa uno de loe bloques más compactos de mo­

riscos aragoneses. J. R.EoLÁ, '¡EstmUos sobre los morl$cos, Valencia (1964), pág. 14. 

(23) Una de las normas que se establecieron para el reparto de los granadinos

por Castilla fue que se evitara la proximidad con Aragón. Vid., MAR.MOL CARVAJAL, 

Historia del 11/!'beUdn y casttgo de los mortscos del retno de Granada, BAE, XXI, 

pág. 360. 

(24) Por ejemplo, MAZAR.ETE: " ••• ni tal genero de gente haze asiento en Ue­

rras tan altas, frias y 4spera.s sino donde son calientes y regaladas y donde hay 

rios y guertas". En Salmerón no hay moriso08 ... "ni en toda esta oomarea que en 

alla, por ser la tierra esterll y no oomoda para avltar moriscos, nunca a avldo nin-

gunos", ADC. Papeles sueltos. 

(25) B. VJNCBNT, "L'expulslon des morlsques du royaume de Grenade et leur

repart1Uon en Castllle", MéLanges de ta Casa de Veldzquez, VI (1970), pllga.• 210-246. 
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En el ceMo de 1589 varias relaciones (26) dan como causa de la 

ausencia de moriscos el tratarse de lugares de señorío. Efectiva­

mente, los repartos efectuados por la administración atañían prin­

cipalmente a pueblos de realengo y de las órdenes, pero, por su parte, 

algunos nobles pidieron que se les asignase familias granadinas para 

trabajar sus tierras. Entre ellos, la marquesa del Cenete, a la cual 

don Juan de Austria da cédula en Guadix, con fecha de 8 de no­

viembre de 1570, concediéndole licencia para que pudiese llevar a 

Castilla a algunos lugares suyos (entre ellos Jadraque), y otros del 

duque del Infantado, su hijo, 250 casas de moriscos rebelados en su 

marquesado, con la condición de que hiciera relación y lista de 

cuáles eran y dónde pensaba fijarlos, y una vez allí no les dé licen­

cia para que se ausenten (27). 

Según el censo de 1589, don Diego de Iniesta fundó un lugar lla­

mado Torre del Monje, cercano a Villares del Saz, en la provincia de 

Cuenca, con familias granadinas. Estas, dedicadas a la labor de las 

tierras de don Diego vivían, sin iglesia, cura ni administrador, "a 

su alvedrío". 

Otros señoríos de la región conquense cuentan con moriscos, 

entre ellos el marquesado de Cañete y el de Moya. Pero es probable 

que la misma condición desarraigada de los granadinos, mano de 

obra barata, "proletarios que andan sueltos" (28), les hiciera pre­

ferir los lugares de realengo a los de señorío en que se necesitaban 

labradores fijos. 

La población morisca de Cuenca, en cuanto a número, aparece 

repartida de la siguiente manera a través de los tres censos: 

158 1 

Cuenca ............ ........ . 2 . 158 
Uclés ... . .. 
Sigüenza ... ... ... ... ... .. . 

(26) Por ejemplo, Torralba, Vlllalba, Provenclo.

1589 

2.405 
1 .974 

29 

1594 

2.111 
1.948 
927 

(27) AHN. Osuna, leg. t.888, núm. 1. Casos semejantes, de lugares cercanos a
los citados, recogen las "Relaciones de Felipe 11", el mu caracterfstleo es el de loe 
granadinos traldos a Pastrana por los Eboll, que fundaron una floreciente Indus­
tria de pa.flos. Vid., "Relaciones ... de Guadalajara", t. 43, ptgs. 215 y 225-26. 

(28) RmLA, op. ctt., ptg. 17, 
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El número de moriscos aumenta ligeramente de 1681 a 1689. Las

cifras de 1694 son, en cambio, inferiores a las de los dos años an­

teriores, salvo en el caso de Sigüenza, y ello por la causa que señalé 

antes, de censarse también los antiguos. La disminución de la po­

blación morisca es predominante, a pesar del incremento general 

de la población castellana en este siglo y de tratarse de una minoría 

reputada por prolífica. Pero la emigración de moriscos a otras co­

marcas es constante desde los años de su llegada. 

A pesar del ligero aumento que se registra en el obispado de 

Cuenca de 1581 a 1589, tenemos noticias de que ya entonces habían 

comenzado a irse a otl'as pl'ovincias : en Cuenca en 1585 hay regis­

trados 67 moriscos, esclavos y sirvientes en su mayoría. De ellos han 

muerto 12 y 3 han abandonado la ciudad. En ese mismo año en la 

región manchega faltan : del Toboso, 20 personas; de Socuéllamos, 

62; de La Mota, 68; de Pedro Muñoz, 14; de Villaescusa de Haro, 48; 

de Villanueva de Alcardete, 23; de Quintanar, 87; de Campo de Crip• 

tana, 148. Los de estas dos últimas localidades se especifica que han 

emigrado a Murcia (29). Cifras todas éstas elevadas en relación al 

número de moriscos con que contaba la comarca. De otras zonas no 

tengo datos, pero la emigración debió de ser aún mayor. 

Comparadas las cifras de 1589 con las de 1694, las del primer 

censo son, en la generalidad de los casos, más elevadas que las del 

segundo. Sólo algunas localidades manchegas, donde la emigración 

parece haber sido menos intensa, registran un ligero incremento (30). 

Particularmente notable es el caso de Cuenca, capital, donde de 

108 moriscos en 1681 sólo quedan 63 en 1694, cuando en el resto 

de Castilla la población morisca aumenta principalmente en las ciu• 

dades. 

De la emigración de moriscos de la región de Cuenca a otras r&

giones es hecho del que hay abundantes datos, principalmente en lo 

que se refiere a Murcia, a donde acudían los granadinos anualmente 

a labrar la seda y donde, encontrando sin duda acogida y condicio­

nes de trabajo más favorables, se establecían a menudo. 

(29) AGS. Cámara de Castilla, leg. 2.192: "Cartas de corregidores acerca de

asentamientos y otros asuntos de morlseos granadinos en Castilla". 

(30) Inlesta, La Roda, San Clemente, Taranoón, Vlllaesousa de Haro, Campo de

Crlptana, HlnoJoso, Horcajo, Puebla de Almenara, Santa Cruz de la Zarza, Vlllama­

yor y Vlllanueva de Aloardete. 

11 
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En el censo de 1589 se dice que todos los moriscos de Pedroñeras 

(son 78 los listad06) van anualmente a Murcia a labrar la seda: en 

1594 ya no quedan en Pedroñeras sino 27 moriscos. En Alberca, 

donde en 1589 babia seis casas de moriscos, en 1594 "solamente 

quedan dos casas porque las demás que abia se an ido a bibir a 

Murzia". 

Los casos de emigraeión a Murcia mencionados en el censo de 

1594 son numerosísimos (31), se habla de familias instaladas en 

Murcia, personas trabajando allí temporalmente o que allí han con­

traído matrimonio. Se cita siempre la región en general, Mula es la 

única localidad que se menciona repetidamente. 

La emigración continuaba a principios del siglo XVII, según los 

informes que el Santo Oficio pidió a finales de 1608 a los lugares 

de moriscos. De La Roda se han ido "de tres o cuatro años a esta 

parte" 37 moriscos, al reino de Murcia: iban con pasaporte para la 

cría de la seda y se quedaban allí. También de Horcajo hay varios 

que han partido a instalarse en Murcia. En ambos casos eran mo­

riscos pobres y sin hacienda. 

De Villanueva de Alcardete se han ido 12, también sin hacienda, 

a otros lugares manchegos; de Arcos y Molina faltan varias familias 

que se han asentado en Aragón. De Santa Cruz de la Zarza dos fa­

milias se han vuelto al reino de Granada y una se ha ido a Pastrana. 

Se citan también numerosos ausentes (32). Muchos han emigrado 

por deudas, algunos por huir de la justicia o de la Inquisición, otros 

son trabajadores eventuales en busca de trabajo que se instalan 

donde lo encuentran. 

La emigración se dirige generalmente hacia el Sur, donde la 

atmósfera era más favorable y donde resultaban menos extraños 

que en Castilla. Precisamente Murcia es ejemplo de ello, cuyo Con­

sejo municipal e incluso su Cabildo tomaron la defensa de los mo­

riscos en repetidas ocasiones (88). Buscan también mejores condi­

ciones de trabajo y medio menos hostil, por lo que tienden hacia zonas 

(31) La Roda, Tarancón, Vara del Rey, Huele (7 familias), Socuéllamos, To­

rrejonolllo, Almendros, Corral de Almaguer, etc. 

(32) De entre las escasas relaciones conservadas, en Qulntanar, HlnoJoso, Villa­

mayor, Corral de Almaguer, Campo de Crlptana, Pedro Mut!oz, Socuéllamos, Vl­

llaesousa. 

{33) H. LAPEYRE, Géographte de l'Espagne mortsque, ptg. 151. 
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con una población morisca concentrada (Mancha, Valencia, Aragón) 

o lugares como Pastrana, en que la población morisca tiene una

situación y una función específicas en la estructura de la sociedad.

Otro hecho que resaltar al leer ambos censos es lo abundante de 

los "ausentes", generalmente enumerados al final de cada relación: 

andan unas veces "a comprar mercadurías para su tienda" o a una 

feria, o trajinando, pero en la mayoría de los casos se desconoce 

su paradero y si volverán. De otros individuos se dice: "anda vaga­

roson" o "anda vagamundo". 

En cuanto a la población de moriscos antiguos, de los cuales no 

hay más que algún dato aislado en el censo de 1594, hay zonas en 

las que se hallan de tal manera asimilados a la población local que 

llega, en algunos casos, a borrarse su origen. Muy significativo en el 

caso de Berlanga: en 1594 se censan alli 43 moriscos apellidados 

casi todos Barrios y Albarsanz. En el informe enviado por Berlanga 

al Santo Oficio en diciembre de 1608 el párroco de la localidad afir­

ma: "yo, a beynte y seis afios y mas que resido en esta villa y en 

todo este tiempo no he visto que ningun morisco de los de Granada 

ni de otra parte aya venido ni bibido en este lugar ni en otro nin­
guno del dicho arciprestazgo". Unicamente, continúa el párroco, cabe 

alguna duda acerca de "cierto linaje que dicen de Albarsanz y Ba­

rrios y allegados que an estado en opinión de moriscos, pero siem­

pre an vivido aqui y han muerto aqui". 

Es imposible, por falta de datos, establecer el porcentaje que los 

moriscos representaban en la población del territorio estudiado. Des­

de luego, no eran importantes cuantitativamente, puesto que siempre 

debieron de oscilar alrededor de unos 5.000, repartidos en una ex­

tensa región. 

Partiendo de la id·ea comúnmente aceptada de que los moriscos 

se agrupaban principalmente en las ciudades y grandes poblaciones 

donde les era más fácil pasar desapercibidos y eludir un tanto el 

control que sobre ellos se ejercía, he cotejado las cifras del censo 

de moriscos con las de las Relaciones de 1575 y el censo de pecheros, 

llamado de Tomás González, de 1694 {34). Pero en lo que a Cuenca 

(34) Vid. apéndice. Tanto las cifras de las Relaciones como las de Tomás G�­
lez son de pecheros. He preterido dejarlo asf para evitar discusiones acerca del 
coeficiente por el que deben multlpllcarse los pecheros. 
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se refiere, la preferencia de los moriscos por ciertas localidades no 

depende del tamaño de éstas, sino de la comarca en que se en­

cuentran. 

II. CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS.

Cuantificar, en el aspecto demográfico, puede ser productivo en 

cuanto a moriscos se refiere, ya que sobre ellos numerosos escritos 

de la época, y sobre todo la bibliografía clásica, han dejado asen­

tados tópicos acerca de su fecundidad, rechazo del celibato, de los 

matrimonios con cristianos viejos, etc., que nunca han sido debida­

mente revisados y que son importantes por haber fundamentado 

argumentos polémicos alrededor de la minoría morisca (35). 

Por medio de los datos que loa censos de 1589 y 1594 proporcio­

nan acerca de la composición de las familias, estado y edad de sus 

miembros, he intentado, al menos de un modo aproximado, esbozar 

una descripción demográfica de la población morisca de esta re­

gión (36). 

En primer lugar, se tratará de establecer la estructura por eda­

des de la población. 

En ambos censos se cifran las edades de una manera imperfecta, 

poco precisa, y como siempre, sin uniformidad. Hay pueblos en que 

no se mencionan las edades de los censados, otros en los que sólo 

aparecen las de los niños y personas muy jóvenes. En general, a 

partir de los 30 años, la noción de edad se hace poco precisa y tiende 

hacia los números redondos. Como dice el cura de Cañete (en 1594), 

"las hedades van segun el 8S¡p0Cto de cada uno y a lo que por el se 

puede juzgar y segun lo que algunos de los suso dichos han decla­

rado". 

Teniendo esto en cuenta, se han confeccionado, a base de los pue­

blos que registran la edad de todos los listados, unas pirámides de 

(35) Como dice P. VILAR, "Quelques probl�mes de démographle hlstorlque en
Gatalogne et en Eapagne", .4.nnalea de DlmographitJ Htatorlque (1965), pd.g. 15, "los 

moriscos fueron juzgados demográflcamente peligrosos". 
(36) Por desgracia, dada la escasez de estudios demográficos realizados sobre

ta CUtllla del siglo XVI, no es posible comparar, sino de una manera muy vaga, el 
grupo morisco a la sociedad castellana en general ni establecer y medir posibles 

diferencias entre ambos. 
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población que registran, horizontalmente, el número de moriscos, y 

verticalmente, su división por grupos de diez años. 

Las tres gráficas se asemejan; presentan un decrecimiento re­

gular propio de una población primitiva en términos demográficos, 

en la cual las generaciones jóvenes llevan una gran ventaja sobre las 

viejas. La mortalidad infantil es elevadísima. 
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I. DwceSÜJ de Cuenca en 1589 (37).

En las tres gráficas se puede observar una generación deficitaria 

respecto a las demás y res,pecto al decrecimiento regular de la pi­

rámide. 

En la pirámide I se trata de la generación que tenía entre 10 y 

20 años en 1589, y, por lo tanto, había nacido entre 1568-79. 

En las pirámides II y III, la que tenía entre 20 y 30 afios en 

1594. En este afio el escalón se hace más patente. Esta generación 

había nacido entre 1664 y 1574. No cabe duda de que deben de ser la 

guerra granadina y la deportación a Castilla las causantes de la 

baja natalidad o, más probablemente, del aumento de la mortalidad 

illf antil registrado en estos años. 

Los censos listan a los moriscos dividiéndolos por familias y se­

fialando el estado de sus miembros. 

(37) Reallsada sobre el original eonquense, en el eual faltan Hí loealldadee.
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La tendencia al matrimonio es claramente dominante. Basándome 

en la edad del primer hijo (c.álculo muy aproximado, ya que los cen­

sos no citan los niños muertos), he intentado establecer las edades 

en las cuales contraían matrimonio. Los datos serán bastante exac­

tos cuando a las mínimas se refieren: si una mujer de 16 afios tiene 
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11. Dióccsi8 de Cuenca en 1594.
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111. Diócesis de Cuenca, Sigüenza y priorato de UcMs en 1594.
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582 .__ ___________ ..._ __________ ___. 

un niño de dos, es probable que haya contraído matrimonio hacia 

los 12 ó 13 afios, ya que no lo es que se haya casado mucho antes ni 

hay tenido otro primer niño. Pero según la edad de las madres 

aumenta, los cálculos se hacen menos seguros. 

La edad mínima de contraer matrimonio encontrada en ambos 

censos es de 16 años los varones y 12 las hembras, y la máxima, de 

56 y 87, respectivamente. Las edades medias de contraer matrimonio 

parecen ser 26 y 21. 

Ambos cónyuges tienen una diferencia de edad de cinco años de 

media mayor el hombre. Son muy frecuentes las segundas nupcias 
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y la gran diferencia de edad entre ambos cónyugues: el máximo re­

gistrado es de 27 años mayor el marido. También es frecuente que 

la esposa sea mayor, incluso siete u otro años más, que el marido. 

Es muy frecuente la consanguinidad en los matrimonios, en lo cual 

influye no únicamente que se trate de un grupo social musulmán, 

sino lo poco numeroso de estas comunidades y su repugnancia a con­

traer matrimonio fuera de ellas. 

Los censos mencionan también los matrimonios con cristianos 

viejos: son eseasísimos. 

El censo de 1589 registra dos moriseos casados con cristianas 

viejas y dos moriscas casadas con cristianos viejos. 

En cambio, en el de 1594, en que también se censan moriscos 

antiguos, se registran muchos más, siendo notablemente más fre­

cuentes los de moriseo con cristiana vieja: 31 matrimonios de mo­

risco con cristiana vieja, frente a 19 matrimonios de morisca con 

cristiano viejo. 

Dado que el derecho canónico del Islam autoriza el matrimonio 

con mujeres cristianas, pero no viceversa (38), puede pensarse que 

la repugnancia a contraer matrimonios mixtos era aún mayor por 

parte de los moriscos que por parte de los cristianos (89)_. 

En la mayoría de los casos los matrimonios mixtos se dan como 

algo aislado, uno o a lo más dos en un mismo pueblo, con la excep­

ción de algunas localidades de Sigüenza : en Berlanga, donde hay 

43 moriscos antiguos, siete están casados con cristianas viejas; en 

Molina, cuya morería cuenta con 34 fa mili as, hay 13 matrimonios 

mixtos. La población del obispado de Sigtlenza (con la excepción 

de Arcos y Deza), de origen generalmente antiguo, se halla más 

asimilada que la del resto de los distritos. Por lo demás, se :puede 

decir que, con escasísimas excepciones, la población morisca vivía 

aparte y sin mezclarse con la población cristiana vieja. 

El celibato, entre moriscos, es situación excepcional. Teniendo 

en cuenta que las edades múimas de contraer matrimonio son 56 

(88) Vid., p. ej., "Respuesta que hizo el muftí de Orlin a elertas preguntas que
le hloteron desde Andaluora ". LoNoAs. Ykfa reUgf-Osa de los moriscos,. p4g. 305. 

(39') El gobierno trató de fomentar los matrimonios mixtos y de vencer la re­
sistencia de ambas partes de muy diversas maneras, entre otras, ordenando que los 
bienes que un morisco o morisca aportase al matrimonio no fueran confiscables en 
caso de delito. AHN. Inquisición, leg. '-608, l. 
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para el hombre y 37 para la mujer, he contado los solteros mayores 

de 50 años y las solteras mayores de 30. El resultado es: en 1589: 

dos solteros mayores de 50 años y tres solteras mayores de 30. En 

1594 : cuatro solteros mayores de 50 y 23 solteras mayores de 30. 

Lo cual significa que sólo el 0,60 % de la población permanece 

soltera, porcentaje bajísimo y más probablemente en relación con la 

sociedad cristiana vieja de la época, en que celibato y estado reli­

gioso eran frecuentes. 

A pesar de lo numeroso de las segundas nupcias, abundan los 

viudos y sobre todo las viudas. 

En 1589 : 8 viudos y 35 viudas. 

En 1594: 78 viudos y 244 viudas. 

Ello hace suponer (puesto que también es más elevado el número 

de solteras) que el número de mujeres era superior al de los hom­

bres: efectivamente, la relación de masculinidad (número de hom­

bres dividido por número de mujeres y multiplicado por 100) es 

de 102, algo inferior a la media, de 105 {40). 

Reuniendo los datos de ambos censos, la media de personas por 

familia es de 8,60. 

Desde que Tomás González publicó los censos de pecheros de Si­

mancas, multiplicándolos por cinco para hallar el número de habi­

tantes, todos los estudiosos que se han ocupado de cuestiones de­

mográficas han discutido acerca de ese coeficiente que se ha hecho 

oscilar entre 4 y 4,5 hasta 6 (41). La cifra más baja parece más 

razonable cuando se ve que las familias de moriscos, reputadas por 

prolíficas, no alcanzan el coeficiente 4. 

El problema de la fecundidad morisca es, como es sabido, lugar 

común siempre que se habla de esta minoría (42); sin embargo, ya 

vemos que no es elevado el número medio de personas ,por familia. 

(-iO) L. HENRY, Manuel de démographie IIJ.storlque (Parfs, 1967), p4g. 37. 
(41) R. CARANDE (Carlos V y BUS banqueros, pl1gs. 67-68) y RUIZ ALMANSA ("La

población de Espafta en el siglo xv1", Rev. lntemactoML de Soctol.ogfa, 1967, pl1gl­
na 120) defienden el ooeflolente 6. F. BRAUDEL fLa MédUerranü et le monde médt· 
terrafMfen ... , t. 1, pl1gs. 36 y slgs.) preconiza el ,. 

(42) El tema de la fecundidad morisca, y sobre todo el peligro que ello lmpll­
oaba, consUtuyó una verdadera obsesión para sus contemporáneos, -ya fueran men­
tes estrechas oomo la de Áznar cardona o preclaras oomo la de Cervan�s (Coloquw 
de los perros, Ed. Rlvadeneyra, t. 1, pl1g. 242). 
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Es difícil establecer hasta qué punto esta cifra es elevada, puesto 

que desconocemos la de los cristianos viejos de la época, pero desde 

luego parece absolutamente desmesurada y exagerada, probablemen­

te a causa de la desconfianza y el temor, la insistencia en la f ecun­

didad morisca. 

Las listas inquisitoriales no permiten conocer la tasa de natali­

dad, puesto que no se cuentan los muertos recién nacidos ni los niños 

muertos de temprana edad. Para intentar saber algo más sobre la 

fecundidad de este grupo, he establecido un cuadro en el que consta 

el número de hijos según la edad de la madre. La edad de la madre 

se consigna verticalmente, dividida en grupos de diez años, y ho­

rizontalmente, la edad de los niños, dividida en grupos de cuatro 

años. 

Número de hijos por edades 

Mujeres 

(edad) 0-3 4-8 . 9-13 U-19 20-23 24-28 29-33 34-38 Total 

---- -- -- -- --- --- -- -- -- ---

De 12 a 21 27 4 2 33 

De 22 a 31 115 260 121 35 3 534 

De32a41 114 229 222 152 39 4 760 

De 42 a 51 25 79 107 133 64 51 9 468 

De 52 a 61 3 12 23 32 27 10 3 111 

De 62 a 71 2 1 2 2 7 

De 72 a 81 1 2 

Tampoco resulta muy alto el número medio de hijos: 1, 78, siendo 

el máximo de hijos vivos encontrado ocho. 

Hay mujeres desde los 12 hasta los 50 años que tienen hijos me­

nores de tres años, lo cual es índice de un -período genético muy 

largo. Los años de mayor fecundidad se sitúan entre los 22 y 40 años. 

Pero el número total de hijos no es muy elevado, sin que sepamos 

qué proporción tendría en ello la natalidad o la mortalidad infantil, 

aunque las pid.mides de población parecían apuntar hacia esta últi­

ma. Del mismo modo los periodos intergenésicos, es decir, el tiem­

po que separa el nacimiento de un niño del siguiente, y que según 

los censos es de una media de unos 40 meses, no es verdaderamente 

indicativo, puesto que no sabernos los. nifios que han muerto entre 

dos vivos. 



LOS MORISCOS DE LA REGIÓN DE CUENCA SEGUN LOS CENSOS... 171 

En resumen, nada puede hacernos pensar que la natalidad mo­

risca fuera más elevada que la de sus contemporáneos (al menos en 

Castilla) hasta el punto de hablar de fecundidad morisca en los tér­

minos en que se ha venido haciéndolo. En lo que pudo haber dif e­

rencia es en lo escaso del celibato, precocidad matrimonial y frecuen­

cia de las segundas nupcias, lo cual, por supuesto, influye en la mul­

tiplicación del grupo. 

Nombres y apellidos. 

Los apellidos más frecuentes entre los moriscos censados no di­

fieren de los del resto de la población castellana : Gómez, García, 

Pérez, Martínez, Fernández, Ruiz, etc. 

A.parte de esta mayoría existen otros más significativos, de los 

cuales los más frecuentes son los topónimos, ya granadinos, como 

Baeza, Baza, Guadix, Almanzora, Linares, Baena, etc. ; ya pertene­

cientes a regiones vecinas: Valencia, Murcia, Mula, Teruel, Casti­

lla, Soria, Agreda, Pastrana; ya a localidades dentro de la propia 

región, como Malina, Ayllón, Moya, Deza, etc. 

Algunos apellidos denotan antiguos nombres árabes, como Abduz, 

Abenzaida, Abusset, Aduladin, Alhache, Alixer, Almotazan, Benali, 

etcétera, pero son menos frecuentes. 

En el censo de 1594 la relación de Valdeolivas dice que sus mo­

riscos son trabajadores del campo y llevan el apellido de la gente 

a quien sirven: fue muy frecuente en el momento de la conversión 

el que los moriscos adoptasen el nombre de su señor, gobernador o 

persona encargada de bautizarles. Ello explica lo numerosfsimo de 

moriscos listados con el nombre de Mendoza {43). 

También abundantísimo es el apellido Fajardo, nombre de los 

señores de Vélez Blanco, y numerosos los Villarroel y Padilla. Hay 

que recordar que los encargados de la deportación de los moriscos 

de la Alpujarra oriental ('zona de la cual provienen los repartidos 

(43) Tan frecuente fue el caso, que pasó, Incluso, a la literatura 'de la épooa:

LoP.E DE VEGA, en el Anzuelo di, Femsa (I. Real Academia, XVI, pág. 491 b. apud. 

HERRERO, lcJ.eas di, los espallo�s ai,i stglo XVII. pd.g. 607) y con ocasión de buscar 

nombre noble y de buen sonido a un caballero: "Fab. - ¿ Serd. Mendoza? 

Din. - Peor, que no hay morisoo aguador que no se enmendoze". 
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por Cuenca) a Castilla fueron García de Villarroel y Pedro de Pa­
dilla. 

Los nombres propios no presentan ninguna peculiaridad digna 

de resaltarse. Según el Sínodo de Guadix (44), al bautizar a sus hijos, 

los moriscos les ponían "nombres --que parece que los buscan ex­

quisitamen� que no eran de santos ni santas que la Santa Madre 

Iglesia honra y celebra, así como García, Rodrigo, Brianda, Guio­

mar ... ". Efectivamente, estos nombres son frecuentísimos entre los 

moriscos, pero hay que considerar que se trata también de nombres 

muy típicamente castellanos. 

111. ACTIVIDADES PROFESIONALES.

Tanto el censo de 1589 como el de 1594 no mencionan el oficio 

de los moriscos empadronados más que de una manera muy ocasio­

nal, pero pueden completarse con otro tipo de datos, sobre todo pro­

porcionados por los procesos inquisitoriales. 

1. Labores del cann.po.

Los censos no señalan sino: 

En 1589: 14 braceros y jornaleros, 12 hortelanos, 10 labradores. 

En 1594: 22 braceros y jornaleros, 11 hortelanos, 8 labradorP.S. 

Aunque se consignen -tan pocos, éstas eran las tareas a las que 

se dedicaba la gran mayoría de los moriscos. En una población como 

la de la región conquense en el. siglo XVI, básicamente agrícola, y 

en una minoría esencialmente dedicada a las tareas del- campo, el 

dato sobresaliente y digno de consignarse es el del artesano y el ten­

dero, notable por . ello en. estas pequeñas localidades rurales, donde 

quizá fueran los únicos en ejercer estos oficios, mientras que el tra­

bajador del campo es lo común y, .por lo tanto, poco digno de es­

pecificarse. 

(.U) OALLBOO BuafN y OAMIR SANDOVAL, Los morisco, tül reino de Granada 

.,egún eL sinodo de Guadfz de 155.4, ed. D. Cabanelas (Granada, i9-l7), pf-6. 38. 
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La lista de San U>renzo de la Parrilla de 1594, la única en que 

se menciona el modo de vida de prácticamente todos los cabeza de 

familia, encontrarnos: 1 tendero, 4 labradores y 23 braceros, "gente 

pobre que vive de su trabajo". En Buenache los moriscos "son todos 

hortelanos y braceros". 

Según las listas que se conservan de las confeccionadas en 1608, 

en Corral de Almaguer los moriscos son "travajadores, jornaleros 

y algunos tienen tienda de mercadería y algunos son arrieros ... e 

son gente probe e de poco caudal". De Villanueva de Alcardete, Quin­

tanar, Hinojoso, los moriscos ausentes o que han abandonado el 

lugar son todos trabajadores y jornaleros. U>s procesos inquisito­

riales abundan también en ese sentido: una gran mayoría de mo­

riscos son braceros, jornaleros u hortelanos, y hay, en menor me­

dida, labradores. 

Los términos "bracero", "jornalero", "trabajador", usados siem­

pre como sinónimos, se contraponen a "labrador". Frente a "labran­

za" y "labor", "trabajo" corresponde a un tipo de actividad más 

humilde técnica y socialmente; aquella que realiza el hombre que, 

siendo la fuerza de sus brazos su única riqueza, vende su trabajo 

día a día. Este es el indiferencialmente denominado bracero, jorna­

lero o trabajador. Labrador señala un nivel más alto, pues denomina 

aquel que cuenta con ill8trumentos de labranza y animales de tiro o 

carga, aquel que recoge una cosecha (45). 

Es en la primera de estas dos categorías donde se incluye la ma­

yoría de los moriscos de esta región, sobre todo los granadinos. Ello 

es particularmente patente en las comarcas manchega y alearrefia, 

en que en la década de los 70 los inmigrados entran en masa en el 

mercado del trabajo como braceros agrícolas y hacen bajar catas­

tróficarnente los salarios (46). Llegados a Castilla en las circunstan-

(45) N. SAL-OMóN, La campagne de la Nouvelle CastUle au XVl�e siecle (Pa­

rís, 1964), pág. 225. J. PiREZ, La rivolutton des ccomuntdades• de Castul.e (Bur­

deos, 1970), pll.g. 23. 

{46) Acerca de ello se registran numerosas quejas en las Cortes cutellanas: 

"que mucha gente pobre que solla ganar de comer oon sus trabajos no lo pueden 

hacer porque como loe moriscos que se han sembrado por todo el reino abaratan 

los jornales, todos acuden a ellos y desamparan a los naturales" (Cortes de 1573-

1589). 
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cias en que lo hicieron, está claro que pocos recursos tendrían los 

moriscos en un principio otros que bracero. Su misma pobreza, lo 

precario de su situación, su capacidad reputada de vivir más fru­

galmente que un cristiano viejo, les llevaría a aceptar salarios más 

bajos que aquellos ,por los que éste estaba dispuesto a trabajar, sien­

do ésta una de las razones de la hostilidad que suscitaban entre los 

estratos más bajos de la sociedad castellana. 

Tarea también secularmente propia de los moriscos es la de hor­

telano (47). Hay que tener en cuenta que la horticultura está con­

siderada en la meseta, y en particular en zona cerealista, como rama 

inferior de la agricultura (48) ; con lo cual los moriscos, braceros y 

hortelanos, ocupan el nivel más bajo de la sociedad castellana, eco­

nómicamente, y en cuanto a consideración. 

Sin embargo, la famosa y tantas veces aludida laboriosidad mo­

risca debió de ser algo más que un mito. Cuando examinamos las rela­

ciones de los bienes muebles e inmuebles de los moriscos del mar­

quesado de Cañete (49) algunos meses antes de la expulsión (son las 

únicas relaciones completas que he encontrado), vemos que, de las 

33 familias moriscas que habitaban dicho marquesado, 14 tienen 

animales de "arriería y labor", 17 pequeñas propiedades raíces, 

viñas y huertas principalmente, y dos son arrendatarios. Una de las 

villas de este marquesado es San Lorenzo de la Parrilla, la condición 

de cuyos habitantes se especifica en el censo de 1594. En 1610, de 

las 29 familias que había en 1594 no quedan sino 20, de ellas: 11 

tienen bienes raíces, pequeñas hazas, viñas, huertas y casas de mo­

rada; una es arrendatario; ocho tienen animales de labor o arriería 

(las profesiones de labrador y arriero se compaginan frecuentemen­

te) ; cinco tienen tiendas de mercaduría o merceria. Sólo quedan 

cuatro que, por la descripción de sus bienes, no pueden ser sino bra­

ceros, de los 23 que había en 1594. Han emigrado, pues, todos los 

(47) Tanto los procesos como las relaciones de "Bienes de Moriscos" poste­

riores a la expulsión (AGS. Contadurlas Reales) confirman esta afición a huertas 

y vltlas. 
(48) CARO BARO.JA, LOB moriBco, del retno de Granada 1Madrld, 1957), pá.­

glna 77. Para AzNAR CARDONA (Ezpulsf6n Justt{tcada ... , fol. 64v) no hay mu que 

dos oficios respetables, el de labrador de seoano y ganadero o pastor. Lo que 
los moriscos culUvan no es "cosa de sustanola ". 

(49) AOS. Estado. Leg. 227.
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Q.ue no han conseguido mejorar de condición o, al revés, sólo se han 

quedado los que han alcanzado un relativo "buen pasar". 

Pero estos inventarios, por referirse a zona tan restringida, no 

permiten sacar conclusiones de tipo general. 

2. Oficios artesanos.

Las llamadas "artes mecánicas" están también abundantemen­

te representadas: 

En el censo de 1589 : alpargatero (3), costurera (3), cantarero (2), 

esterero, tintorero, cestero, tejedora de lienzos (1). 

En el de 1594: cerrBjero (5), caldedero (5), herrero (4), entalla­

dor (3), guantero (2), zapatero, carpintero, arcabucero, cordonero, 

costurera (1). 

En los procesos inquisitoriales, los oficios mencionados son: ar­

callero, cuchillero, carpintero, tejedor de lienzos, cañamero, ollero, 

herrero, calderero, cerrajero, albafiil, zapatero, alpargatero, esterero, 

bordador, bonetero, pintor, cestero, joyero. 

Entre ellos se encuentran representados todos los oficios de un 

artesanado rural y urbano. Por ello resulta sorprendente la ausen­

cia total de moriscos de la floreciente industria de paños de la ciu­

dad de Cuenca (50). Hay que tener en cuenta que en la capital de la 

diócesis es muy exiguo el número de moriscos y que es además muy 

probable que en esta industria se ejerciera algún tipo de selección 

por limpieza de sangre. Contribuye a ello el que los soldados de la 

fe ,para el servicio de la Inquisición conquense se reclutaban entre 

los cardadores y peinadores de lana (51) ; aun en el caso de que es­

tuviera permitido, los moriscos evitarían pertenecer a un gremio tan 

cercano al Santo Oficio. 

Ya se ha visto lo frecuentemente que se mencionan en ambos cen­

sos moriscos ausentes en Murcia para la recogida de la seda. Ello es, 

sobre todo, notable en el censo de 1594, en que rara es la localidad 

(�) LE F'L&M ("Los morlsoos de Segovla ... ") senala esta misma ausencia de 

morlsoos en la Industria de paftos de Segovla. 

(51) 'I'ORRES MENA, NotlctaB conquenseB (Madrid, 1878), pág. 332.
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que no menciona individuos o familias temporalmente ausentes en 

Murcia, ya que este censo fue confeccionado en lo.s meses de marzo 

y abril, en que se recoge la seda. 

Pese a la inmovilidad a la que se trat.ó de sujetar a los moris­

cos, para el trato de la seda murciana y a petición de esta ciudad, se 

podían obtener pasaportes (52). 

Los moriscos de las Alpujarras eran cultivadores del moral, cria­

dores del gusano e hiladores de seda (53) ; fueron famosas las sedas 

de Almería y de la comarca del río Almanzora (54), región de donde 

proceden los pobladores conquenses (54 b). Evidentemente, deS,Pués 

de expulsados del reino, los granadinos trataron de mantener algu­

nas conexiones económicas, en este caso el beneficio de la seda, para 

la que una tradición secular les hacía indispensables (55). 

3. Mercaderes, tenderos, trajín.eros.

El censo de 1589 menciona seis tenderos (de especiería, de mer­

cería, de cosas de comer) y un comerciante. El de 1594, diez ten­

deros. 

En los procesos aparecen muy numerosos merceros o tenderos 

de mercería, "de mercería y de todo", "de mercería y lienzos", "de 

menudencias", etc., y también tenderos de "aceites y pescado", de 

(52) Cortes del 18 de enero de 1599 (Cortes de Castilla, t. 18, p4.g. 86), "loe ca­
balleros de Murcia dlxeron que en lo que se dice en el dicho memorial que no se 

puedan dar paeaport.es a loe moriscos para m48 de cinco leguas de sus alojamien­
tos, son en que se declare que para Murcia se les puedan dar loe dichos pasaportes 
para la crla de la seda por ser tan necesarios para ello". 

(53) CARANDE, Carlos V y sus banqueros, pá.g. 200. GARRAD, "La Industria

sedera granadina en el siglo xv1 y en conexión con el levantamiento de las Al­
puJarras ", Mtsoelánea d,e Estudios Arabes y Hebraicos, V (1956), pd.gs. 73-104. 

(M) CARo BAROJA, op. cit., pág. 94.

(M b) Los procesos y ambos censos mencionan la sierra de Fllabres, marque­

sado de los Vélez, rfo Almanzora, Almerfa, Baza, Purohena, Baeza, Ouadlx, Vélez 
Rublo y V élez Blanco. 

(55) En toda Castilla abundan las noticias de Industrias derivadas del ou!Uvo

de la seda practicadas por moriscos granadinos. El caso md.s famoso es el ya men­
olonado de Pastrana. En Cuenca capital hubo también, en un prinolplo, una Indus­

tria de la seda Integrada por moriscos, aunque no llegó a alcanzar el desarrollo de 
las de otras poblaciones (GAJU\AD, op. cit., p4.g. 74). 
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"fruta", de "cosas de comer" ... Se mencionan también mercaderes, 
tratantes en cueros y tratantes en corambres. En resumen, comer­
cio en pequeña. escala, regatonería principalmente en el ramo de la 
alimentación, en relación con la cual ejercían también oficios como 
buñuelero, aguador, panadero y carnicero (56). 

Su contacto con. el comercio se produce, además, y sobre todo, 
a través de la trajinería, profesión tan universalmente propia de 
moriscos que se ha convertido en otro de los tópicos al respecto. 

Innumerables son los trajineros, arrieros o recueros que aparecen 
en los procesos, combinando muy a menudo esta actividad con la 

labor del campo o la posesión de una pequeña tienda, a pesar de que 
el censo de 1589 no menciona sino seis trajineros y ninguno el 
de 1594. 

Por medio también de los procesos sabemos que los moriscos de 

la diócesis de Sigüenza iban constantemente a Aragón con cargas 
de lana, a Zaragoza y a todas las ferias de la orilla derecha del 
Ebro, sobre todo Daroca y Calatayud. Realizaban viajes tan largos 
como hasta Barcelona, Reus y Falset, trayendo a su vuelta cargas 
de fruta. Los de Cuenca acudían a las ferias y mercados de Toledo, 
Campo de Calatrava e incluso Valencia. 

Esta profesión de trajineros fue ejercitada a pesar de todas las 
prohibiciones, falta de pasaportes e intentos de mantenerlos fijos. 
Las quejas constantes que esto provocó son de sobra conocidas, así 
como el hecho de que al mismo tiempo se necesitara recurrir a 
ellos (57). 

Los moriscos granadinos, desarraigados por la deportación a 
Castilla, convierten ese desarraigo en la base misma de su existen-

(56) En toda CasUlla los moriscos tendieron a Ir abandonando las labores del

campo por las del comercio y arrlerla, lo que suscitó alarma y protestas sin nú­
mero, de que están llenas las Cortes y memoriales de la época. En éstas se hace 
hlncaplá reiteradamente la necesidad de fijarlos a la Uerra y reduclrloa a las labo­
res del campo (vid., p. ej., Corte, <le Crutula, t. 13; pág. 93; t. 19, pág. 229; t. 18, 
pág. 78, ete.). 

(57) En Guadalajara, en 1594, las cosechas fueron tan malas que hubo que

Importar trigo y faltaban arrieros y trajineros que fueran a buscarlo a Tierra de 
Campos. Hasta entonces la ciudad habfa estado bien provieta gracias a los moris­
eo11 granadinos, ouyo "principal trato y grangerla es tragfnar eon eue bestias para 

traer provisión y basUmentoe... en precios moderados"· Después se les prohibió 
alejarse de la ciudad, y en .eeta ooulón los oorregtdore• de Guadalajara se ven 

11 
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cia y lo utilizan en su favor. Esta movilidad como modo de vida cau­

sa una enorme desazón en la población cristiana, que desconfía ade­

más al verles intervenir en el abastecimiento de una ciudad, en el 

comercio de productos alimenticios. Se teme que se enriquezcan, se 

pide que se les sujete a una condición más humilde y de más fácil 

control; que sólo se dediquen a la agricultura y que se les prohíba 

ausentarse o mudar de lugar. Se intenta fijarlos a la tierra en un 

estado cercano a la servidumbre (58). 

4. Moriscos y gitanos.

Sin duda es esta movilidad y desarraigo de buena parte de la 

población morisca, esta trashumancia como modus vivendi, que es 

una actitud de defensa frente al resto de la sociedad, una de las ca­

racterísticas que más recelo provocan en ella. Para loe castellanos, 

sedentarios hostiles, el morisco aparece como el nómada que provo­

ca inseguridad y al cual se asocia la imagen de la rapifia. 

Esta es, probablemente, la razón básica por la cual los moriscos 

aparecen tan a menudo asociados, en las mentes de sus contempo­

rá:neos, a los gitanos. Ello es comprobable en numerosos docu­

mentos de la época. No sólo son paralelos algunos de los proble­

mas que ambas minorías plantean y las posibles soluciones con que 

intentan resolverse, sino también por los contactos que en ocasiones 

se establecían entre ambos grupos. 

Hay noticias de que ya en Granada los gitanos andaban entre los 

moriscos, a cuya compafiia parecían aficionados, enseñándoles cosas 

de hechicería y supersticiones. Hubo cédulas tratando de impedir­

lo (59). 

obliga.dos a solloltar que se lea levante la prohibición, debido a la necesidad que 

atraviesa la ciudad. "Relación por la oual sollolta el juaUola de Guadalajara que 

se deje salir a los moriscos de sus lugares de asentamiento", apud. LAYNA SERRANO, 
Rt,torla de Guada.laJara y ,m Mendaz.a, (Madrid, 1942), t. 111, pég. 262. 

(58) Vid., p. ej., Corle, de C48tufa, t. 18, p4.g, 78; t. 10, pég. no; OoNZÁLU
DB CBLL6at00, Memorial d.6 la polutca uu,arla y utU r.i,tatU'aCttm d.6 la reptlbllca 
d.t Bl7Kl,fla (Valladolid, 1600), p4g, 17; VIRAS Mn, Bt problema d.t la ttm-a en B•-

7Kl,1la (Madrid, 19.U), pág. IH. 

(59) GALLEGO y OA.MtR, BI ,modo d.6 Gt.U.ldü, ptg. i t8.
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En el censo conquense de 1589 se hace también alguna alusión 

a esta asociación entre moriscos y gitanos y de cómo aquéllos aco­

gían a éstos. En el folio que encabeza la relación del obispado de 

Sigüenza se dice: "a estos lugares acuden grandes nubadas de gita­

nos y son muy bien r�ebidos en ellos ... ". Tanto en las relaciones del 

obispado de Sigüenza como en las de Cuenca, los párrocos de algu­

nos pueblos envían informe de que en ellos no hay moriscos, pero sí 

gitanos, como si fuera lógico asociar la existencia de los unos a la 

de los otros. 

No cabe duda de que ambas minorías debían tener no pocas cosas 

en común, aunque no fu era más que la marginación y el desprecio 

del resto de la sociedad. En las Relacwnes de Fcli-pe 11, en el in­

forme de las Mesas, hablando del empobrecimiento de la región, se 

incluye el siguiente comentario: "conocimos labrador que tenía tres 

o cuatro pares de mulas y nueve hatos de ganado y de 40 años a

esta parte que ha que murió, vemos agora su casa casi toda por el

suelo y en lo que está por caer moran ahora los cristianos nuevos",

imagen de una condición y modo de vida fácilmente asociable a la

de loa gitanos.

Se parecían incluso en el aspecto físico: el benedicto francés 

Bartolomé Joly, al ver a los moriscos vasallos del monasterio de 

Poblet, los encontró "parecidos a esos gitanos que corren por el mun­

do" (60). 

Compartían, además, no pocos oficios. Típicos de gitano son el 

de herrero, cestero, alpargatero, zapatero (61). Eran también tra­

jineros que usaban de ir de feria en feria. Se veia a menudo amo­

riscos y gitanos con sus recuas y carros recorrer juntos largas eta­

pas del camino (61 b), lo cual, en el sentir de los cristianos viejos, 

convertía vias y despoblados en lugares peligrosos: "se me presentó 

luego las muertes que sucedían entonces por los caminos, hechas por 

gitanos y moriscos" (62). 

(60) Apud.. DoMfNOUEZ OaTlz, "Not.as para una soolologfa de los moriscos es­

paftoles", MisceldMa de Estm.Uos Arabe, 11 Hebratco,, XI (1962), pá.g. 46. 

(61) E. SANCHBZ OR'l'IUA, Los gUanos en el Antiguo Rt!gf.men. Tesis doctoral

(Madrid, 19'74.), pllg. 353. Publ.: Lo, gitanos espaflo�s; el periodo borMntco (Madrid, 

t9'77). 

{61 b) Rel.actones ... d.e Cu,enca, t. I, pt\gs. LXV-VI. 

(61) ESPINAL, "Marcoe de Obregón", I, pá.g. 20, Cltl.Bfcos CaBteUanoB, XLIII, pt\­

gfna ns. Apud. H&RuRA, lüa, de io, e1pafloi.1 ... , plg. 602.
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Compartían también la afición a la hechicería, magia y medi­

cina. 

Cuenca era una de las zonas castellanas más concurridas por 

gitanos (63). En Jias Constituciones Sinodales del Obispado de Cuen­

ca se dice: "Somos informados que en este obispado ay muchos gi­

tanos los cuales viven con mucha livertad ... Por tanto exortamos y 

mandamos a nuestro P10vissor y Visitadores, los visiten y pidan la 

razón de adonde y por quien fueron bautizados 1� tales sus hijos y 

les prohiban hablar su lenguaje, traer su traje, andar en compañías 

y cantar la buena ventura ... " (64). En 1595 (65), Juan Suárez, pro­

curador por Cuenca, pide en las Cortes se suplique al monarca "que 

los moriscos y gitanos se repartan por vecindades del reino y no 

traten sino sólo en labrar y criar y servir a labradores y criadores". 

Resulta notable la similitud en las medidas a tomar para con 

ambas minorías, encaminadas a lograr su asimilación y desaparición 

como grupo diferenciado, confinándolo, por otra parte, a asentamien­

tos fijos y controlados. 

En las Cortes se pide reiteradamente que se reduzca a los gitanos 

a oficios y domicilios fijos, que se les obligue a abandonar su traje 

y lengua, a vivir entre el resto de la sociedad, a labrar la tierra (66). 

Las medidas a tomar frente a ambas minorías se asemejan hast.a 

el punto de que en el momento de la expulsión de los moriscos se 

habló repetidamente de expulsar también a los gitanos (67). Esta 

(63) SÁNCHEZ 0RT!:OA, op. ctt., pág. 309.

(6-i) Conatitucwne, Stnodat.e, del Obtapat:io de Cuenca (1626), Ub. IV, t!L III.
De Aeglptus. 

(65) Cortes de Castilla, t. i.t, pág. 598.
(66) Cortes de los Antiguo, RdM• de Le6n y Ca,tula, publ. por la RAH. Cor­

tes de Madrld de 1528 (L IV, pág. 515), lo mismo en las de Toledo de iMO. Cortes 

de Valladolid de 15"2 (t. V, pág. 253), de Salamanca de 15U (t. V, pág. 185), de 

Madrid de 1551 (t. V, pé.g. 280). Felipe III, en una pragmática acerca de los gl-, 
tanos (SÁNCHEZ ORTEGA, op. ctt., pé.g. 36), dictaminó que como oficios se oouparan 
"de la labranza de la Uerra y no otros", prohibiéndoles los de herreros, arrieros y 

mesoneros. También se ordenó "que salgan de los barrios en que viven oon nómbre 

de gitanos y se mezclen con los demás". Como para los morlacos, se propone que 
se les reparta por el reino y se les fije en lugares oontrolables, que no vivan en 
battios separados, se dediquen a la labor del oampo y abandonen toda oaracterfsUoa 

cultural propia. Vid. mi artloulo "Morlsques et gltans". MB-ange, ele la Ca,a de v,. 

tdzques (1978). 
(67) FERNÁNDU DE NAVARR!ITB (C-Onaervact6n de monarqufas .••• pág. U): "la

expulsión de los morlsoos me da moUvo a tratar de la que ae debiera hacer de loa 
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no llegó a realizarse, quizá, y entre otras causas, porque los efectos 

negativos de la expulsión de los moriscos se hicieron patentes (68). 

5. Criad<>s y esclavos.

El oficio o condición que más frecuentemente mencionan los cen­

sos es el de criado o esclavo. En el censo de 1589 se cuentan 23 es­

clavos y 27 criados; en el de 1594, 6 esclavos y 27 criados. 

Habría que sumar, además, los de todas aquellas localidades en 

que se listan únicamente uno o dos moriscos, pues suele tratarse de 

criados o esclavos aislados llevados allí por sus amos. 

Prácticamente todos estos criados servían a cristianos viejos; 

sólo se mencionan dos familias moriscas, en el censo de 1594, - que 

tuvieran criados domésticos. 

La mayoría de estos esclavos y criados se ocupaba de las tareas 

de la casa, en algunos casos eran jardineros o labraban las huertas 

y dependencias de la casa (69). Casi todos son de procedencia gra­

nadina, muchos fueron hechos esclavos durante la guerra de las 

Alpujarras. 

gitanos, tantas veces deseada -y tan mal executada ... ". "Falta agora, para que Es­
pafta quede limpia, que se haga otro tanto (expulsarlos) de los gitanos, que ha-y para 
ello muchas -y mu-y vivas -y apretadas razones ... " (SALA.ZAR DE MENDOZA, Origen <ú 
las d.tgnfdades seglares tü Castff.la y León, fol. 185, apud. CAM, Los mortscos <ú 
Granada ... , p4g. 247). 

(68) "No pareoe conveniente expelerlos (a los gitanos) porque la despoblación
en que se hallan esto& reinos después que salieron los moriscos -y la que causan 
las necesidades presentes, no puede sufrir ninguna evacuación por ligera que sea, 
principalmente de esta gente que no son gitanos por naturaleza sino por artificio 
-y bellaquerla, -y enmendados se reduclrAn a la forma de vida de los deniAs ". Prag­
mática de 10 de febrero de 1633 (apud SANCHEZ ORTEGA, op. ctt., pág. U). Se nos 
dice repeUdamente que entre los gitanos viven gentes que no son gitanos mlis que 
por el modo de vid-a. Y, cuando un siglo mAs tarde se encuentran tantos gitanos 
dedicados a onclos como arrieros, butloleros, alpargateros, etc. (SANCHEZ ORTEGA, 

op. cft., ptg. 353), quizá no serla descabellado preguntarse si un contingente de m� 
riscos en el momento de la expulsión, o qulzli desde antes, desde la deportación de 
Granada, no habrfa pasado a engrosar las tilas de los gitanos. 

(69) En iff89, la familia listada en Barchln, "viven de su trabajo, en un huerto
que es de un setlor -y son gentes que no hacen mal n nadie''. En 1596, en la Ca­
fiada del Ho-yo, Gonzalo, que es criado "-y nunca !le le dloe otro sobrenombre" ... , 
"ae o&upa en labrar unas guertas de hortalizas". 
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A raíz de la deportación, gran número de niños y muchachos de 

ambos sexos que habían quedado !huérfanos o separados de sus fa­

milias fueron recogidos en casas de cristianos viejos y mantenidos 

a cambio de sus servicios. También es corriente el caso, siendo po­

bres y numerosas algunas familias moriscas, que pusieran a sus 

hijas a servir a un amo "a soldada" (70). 

6. Pro/ esiones liberales.

Es notable la ausencia, se puede decir que absoluta., de moriscos 

en las profesiones liberales o aquellas que pudieran dar lugar a una 

"clase media" o instruida morisca. 

En el censo de 1589 se mencionan "un niño que sabe leer y es­

cribir" y "un chico que va a la escuela". En el de 1594, un estudiante, 

un "escribano de aduanas" y un niño que "anda a la escuela". Se 

habla también de un cirujano, un morisco de Valencia. 

En los procesos, un escribano público (71), un "adobador de bra­

zos y piernas quebradas" (72) y un "echador de bragueros a que­

brados" (78). Estos, y el cirujano antes mencionado y no pertene­

ciente a la región, es todo el rastro que ha permanecido de la tra­

dición médica y f armaceútica islámica de la que los moriscos deberían 

ser herederos. 

Esta ausencia absoluta de un estrato que supusiera una posibi­

lidad de ascensión social resulta excepcional incluso en relación a 

otros grupos castellanos, también apartados de las profesiones li­

berales (7 4) . 

7. Moriscos 11 gQ,fl,(U/,erf,a,,

Ya se ha dicho que no se registran localidades con población mo.;.

risca en la comarca de la Serranía, región ganadera por excelencia. 

Es notable igualmente que no haya aparecido ningún morisco ni 

{'70) Vid., p. ej., los listados en Honrubla en tlSH. 

('71) ADC. Leg. 804, nilm. 4.894. 

('71) ADC. Leg. 2'9, nilm. 3.8152. 

('73) AOO. Leg. 149, nilm. 3.863. 

('74) Lz ll'LBM, seflala, a partir del censo de Valladolid de 1594 ("Les mortsques 
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en los censos ni en los procesos, que se gane la vida como pastor ni 

por medio de ningún otro oficio relacionado con la ganadería, en que, 

sin embargo, tan rica era la región conquense. 

En la lucha que durante todo el siglo XVI mantienen agricultura 

y ganadería, los moriscos aparecen como un poderoso refuerzo de 

la primera ; los granadinos dieron impulso en Castilla a la rotura­

ción de tierras (75) y fueron elemento capital en las labores agrí­

colas. 

J. Klein, en su libro sobre la Mesta, señala que esta institución,

en su lucha contra la agricultura, hizo víctimas suyas a los moriscos 

valiéndose de la Inquisición, e incluso indica la posibilidad de que el 

Honrado Concejo desempeñara un papel primordial en la expulsión 

de aquéllos (76). Reglá menciona también frecuentes quejas y de­

nüncias elevadas contra los moriscos por funcionarios de la Mesta a 

causa de las roturaciones, por parte de éstos, de tierras y espacios 

dedicados a cañadas (77) • 

Sin que podamos aportar ningún dato a este respecto, es, sin 

embargo, digna de tenerse en cuenta la ausencia total de moriscos de 

territorio ganadero y de oficios relacionados con la ganadería. No 

sólo no se encuentra ninguno en la industria de paños de Cuenca, 

du Nord-Ouest ... ), la presencia en Avila de un abogado, dos médicos y un notarlo 
moriscos, y supone que el número fue mayor, pero que aquellos que conslgueran 
ascender socialmente lo harfan haciendo desaparecer sus orígenes. FERNÁNDBZ NIE­
VA, estudiando el censo de Llerena del mismo afto, encuentra un boticario, un escri­
bano, un procurador, un Ngklor, un lloenolado y un médico, además de cinco clérigos 
moriscos y algunas monjas ("Un oenso de morlsoos extremeftos ... ", p4g. 166). En 
Toledo abundaban, parece aer, los moriscos que estudiaban medicina en la Univer­
sidad, pues sobre ello se leyó en las Cortes una "Proposición para que se ponga 
por condlolón que no aean moriscos médicos", con fecha 13 de noviembre de 160'7, 
en la que ee da la voz de alarma por lo numeroso de moriscos que se preparan 
para ser médicos (Cortes de Casttua, t. 23, pll.g. 1583). 

(715) DoMfmiuEZ OaTTZ, "Los cristianos nuevos. Notas para el estudio de una
clase soolal", Boletfn de la Unhierstdad de Granada, XXI (1949), p4g. 279; Relacio­
ne, ... de GtuJdaJara, t. -18, págs. 2215-226. 

('76) " ••• era particularmente odioso el oelo de los Inquisidores que estaban cons­
tantemente alerta para coartar el desarrollo de 111. agrtcultura, sobre todo cuando 
estaba en manos de loa despreciados morlsco11 ... " (J. KLBtN, La Mesta, p4gs. 23-1
ySM). 

('77) RBotJ., Bahldioa ,obre los morflco,, pág. i 73. 
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suministrada por lanas de los rebaños de la Mesta, sino que los ofi­

cios afines a esta industria, como el de tintorero, exi¡ían, para ejer­

cerlo, expediente de limpieza de sangre (78). 

IV. CONDICIÓN DE LOS MORISCOS.

Como ya dije, los censos de 1689 y 1694 conservados en Cuenca 

encierran algunos datos acerca de la condición de los moriscos fu era 

de los numéricos y demográficos. 

En primer lugar, se señala la dificultad de controlar a los gra­

nadinos en Castilla y se insinúa que quizá más hubiera valido dejar­

los donde estaban. En el de 1689 se dice: "no se puede tener el cuy­

dado que se tenía en el Reyno de Granada donde los curas no aten­

dían otra a cosa, y biben con más libertad que allá bibían" (79). 

En 1589 hay todavía lugares en que los moriscos granadinos 

conservan su lengua o, al menos, no hablan lo suficientemente bien 

castellano como para que se les distinga por ello. Por ejemplo: en 

Cañavate "los viejos no hablan bien ladino", en Buenaehe de Alar­
eón "hablan algaravía entre sí", y su aljamiado es tan cerrado que 

apenas se les entiende. En La Roda "hablan algaravía entre sí y la 

enseñan a sus hijos con grandísimo cuidado", cantan en árabe y 

hacen zambras en sus bodas. 

Para Torre del Monje, aquel lugar en que don Diego de Iniesta 

había instalado varias familias de granadinos para que trabajasen 

sus tierras (este lugar no se menciona en el censo de Simancas ni 

en el de 1594), se pide que manden a un cura de la di6ce!iis conquen.:. 

se llamado Lozano, porque podría "con más comodidad que otro 

cura de los comarcanos administrarles porque sabe la lengua ará­

biga por aber estado algunos años en Berberís y les será cosa f acil 

a los dichos moriscos, que no saben bien la lengua, confesarse". 

(78) Cortes de Castilla, t. 23, p48. 683.
(79) El mismo duque de Lerma manten(a una opinión semejante en 1608:

" ... que los morlseos de Castilla fue gran yerro sacarlos de Alpuxarra y tuviera por 
menor mal que Mtuvteran allf con la guardia necesaria de pnestdlos... que no re­
partlllos por el Reyno ... " (BORONAT, Los moriscos espafloles JI su ezpvlatdta, Valen­
cia, 1901, t. II, pAg. '69). 
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En el censo de 1594 no se hace ninguna referencia a que hablen 

árabe o sepan mal el castellano. 

También se dan noticias acerca de su grado de adoctrinamiento 

e integración, sobre todo en el censo de 1589, por petición expresa 

del obispo. Las listas que dan detalles al respecto son las siguientes : 

San Clemente: "creo que son moros, no son buenos éhristianoe, 

pues ellos no hacen acto ni muestra alguno de christianos no obs­

tante que conf iessan cada año y oyen misa todos los días de pre­

cepto, pero eso entiendo lo hacen por fuerza y por la pena que se 

les echa, porque en el estar de la Inisa procuran entrar tarde y or­

dinariamente se ponen en lugares apartados de la Y glesia donde no 

pueden ver a Dios y siempre parlando sin debocion alguna, y en lo 

que toca a saber la doctrina christiana, ninguno la sabe en roman­

ce sino en latin mal sabida sin saber prenunziarla ... No hacen obras 

de christianos sino solo aquellas a que son conpellidos f o�damente". 

Ya en el censo de 1581 se señalaba que "los moriscos que ay en la 

villa de San Clemente de este obispado no viven en nuestra ley" (80). 

En el censo de 1594, en esta misma localidad, el párroco denuncia 

que los moriscos se reúnen a leer el Alcoran y a rezar, y tienen un 

alfaquí. 

Uclés: "de todos estos (moriscos) los que son m�os saben la 

doctrina christiana, los viejos ni la supieron ni la saben ni la sa­

bran en toda la vida porque dicen que no la pueden aprender o no 

se curan de la aprender". En Torre del Monje "no tienen misa ni 

cura nombrado, no saben la doctrina ni cumplen con los sacra­

mentos". 

De los del obispado de Sigttenza, de origen antiguo en su ma­

yoría, se tiene por moros a los de Arcos y Deza, motivo por el que 

no se les da la comunión (81). 

Sin embargo, de los Molina, del mismo obispado y origen, se 

dice que "son muy antiguos, aun de antes que se tomase Granada 

por los Reyes Católicos y se los tiene por muy buenos ehristianos y 

tal nombre tubieron sus padres y abuelos", lo cual no concuerda en­

teramente con lo numeroso de procesados por la Inquisición proce­

dentes de est.a villa. 

(80) AGS. Cl.mara de Castilla, leg. 2.188.
(81) Confirmado en varios procesos Inquisitoriales, p. ej., ADC, leg. 3.t5, n\\­

mero .t.903; leg. 190, nóm. (.082. 
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Otros lugares de los distintos distritos dan señales de mayor 

integración : en 1589, los de Valverde "son gente recatada, que no 

se puede de ellos sospechar mal, toman con tibieza las cosas de la 

religión", en Valhermoso "son gentes que no hacen mal a nadie". 

En el de 1694, los de Minaya, de antiguo son buenos cristianos, 

todos los de Requena son buenos cristianos, etc. 

Estos datos tan someros son, sin embargo, suficientes para mos­

trar que dentro de una misma región varían los grados de asimila­

ción de las diferentes comunidades. En general, la asimilación es 

mayor en los lugares con una comunidad numerosa o inmersos en 

una zona de densa población morisca: la política de dispersión de 

Felipe II daba sus frutos. 
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APENDICE 

CENSO DE 1589. 

"Listas de los moriscos que del Reino de Granada se repartieron 

en las ciudades, villas y lugares de esta diocesis, remitidas por orden 

del ilustrisimo señor D. Juan Fernandez Vadillo, obispo de Cuenca, 

año de 1589" (1). 

"Nos don Juan Fernandez Vadillo, obispo de Cuenca, del 
consejo del Rey Nro. Sr. a vos ... sepades como deseando saver 
la vida y costumbres y modo de vivir de los moriscos que del 
Reyno de Granada se repartieron en las �iudades villas y lu­
gares de esta nuestra diocesis tiniendo notiQia que nro. ante­
�esor os encargó y mandó y a los curas de este nro. obispado 
tuviessedes mucha cuenta cada uno en vros benefi�ios ansi en 
las cabezas como en los anexos en que los dichos moriscos 
oyessen missa y confesassen y fuesen buenos ehriatianos y para 
ello hiciesedes lista de los dichos moriscos ansi hombres como 
mugeres y de las edades que tenian y como quiera que somos 
�ierto que por os la haber mandado por lo que a vros oficios 
toca avreis tenido el cuydado que conviene en que los dichos 
moriscos estuviesen doctrinados y instruydos en nra sancta 
fe catholica deseando todavia como prelado y cura universal 
de este obispo saber si los dichos moriscos van aprobechando 
en ella y en las costumbres y modo de vivir. {Pide también que 
se haga constar si son libres o esclavos, y que la encuesta se 
lleve a cabo con gran secreto y sin escándalo.) 

Cuenca ... ... ...... ... ... .. . 
Priego ... ... ...... ...... ... ... . 
canaveras ... ... ... ... .. . 
Torralba ... ... ... ... ... .. . 
Salmeronclllo .. . .. . .. . . .. 
Vlllalba ... ... ... ... ... .. . 
Huete ...... ... ... ... ... ..... . 
Vlllares de Saz .. • • . • • .. .. • .. . 
Torre del Monje . .. . . • .. . .. . 
Almonacld del Marquesado .... .. 

Olmedllla ... ...... ... ...... .. . 

Gaaoas ... ... ... ... ... ... ... .. . 

(l) ADC. Libro 210.

Casas Moriscos 

6 

19 

2 

2 

1 

38 

1 

15 

5 

17 

34 

73 

7 

2 

1 

2 

137 

5 

58 

1 

16 

66 
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Casaa Morlacos 

Va.lhermoso ••. . . . ... . .. .. . . .. 

San Clemente . . . . . . .. . . . . .. • .. . 

Alberca ... ... ... ...... ... ... .. . 

Santa Maria del Campo ... ... .. . 

caftavate ... ... ... ............ .. . 

Caftada Juncosa . .. . .. . . . . .. 

Buel}.acb.e ... ... ... ... ... ... .. . 

Valverde ... ... ... ... ... ... .. . 

Barchln ... ... ... ... ... ...... .. . 

Val a del Rey .. . .. . .. . .. . .. . .. . 

Slaante ...... ... ... ... ... ... .. . 

La Roda ... ............ ........ . 

Montalbanejo ... ... ... ...... .. . 

Pedroneraa .. . . . . .. . .. . .. . .. . .. . 

Pedernoso ... ... ... ... ... ... .. . 

Puebla de Almenara .. . . . . .. . .. . 

Vllla88'cusa de Haro .. . .. . . .. . .. 

·Las Mesas . . . . .. � .. .. . .. . .. . .. .

Belmonte ... ... ... ... ... ... .. .

caftete ...... ... ... ... . ; . ... . · .. 

Trlbaldoa ...... ...... ......... . .. 

Uolés •••••••.•••. .-.. ... ....... .. 

Taranoón :.. . . . • .. - .. . .. . . .. .. . 

Pedro Naharro . . . .. . .. . .. . .. . 

Beltnchón • :. .. . .. . . . . .. . .. . .. . 

Vfltarrublo .. . .. . . .. .. . .. . .. . . .. 

Carraacosa del Campo .. . . .. 

Palomares del Campo . .. .. . .. . 

OFICIOS 

esclavos : 22 
criados: 17 

1 

70 

6 

20 

19 

32 

� 

2 

32 

19 

6 
1 

36 

13 

13 

11 

2 

13 

3 

1 

' 

6 

238 

H 
1 

1, 

1 

60 
101 

21 

72 

7 

132 

1 

62 

28 

8 

128 

'º 

!8

i9 

18 

u 

50 

u 

2 

' 

17 

3 

tenderos (de especiería, de mercería, de cosas de comer): 6 
mercader: 1 
alpargatero : 8 
costureras: 8. 
hortelanos : 12 
braceros y jornaleros: 14 
labradores : 1 O 
trajineros: s·

cantarero: 2 
tejedora de lienzos : 1 
esterero: 1 
cestero: 1 
tintorero : 1 
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un chico que sabe leer y escribir 
un chico que va a la escuela 
viudos: 7 viudas: 48 
matrimonios con cristiana vieja: 2 

" con cristiano viejo: 2 

Vienen de: Baeza, Paludes, Purchena, marquesado de los Vélez, río 

Almanzora, Baza, Almunia. 
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CENSO DE 1694. 

"Matrícula de los moriscos de los lugares del obispado de Cuen­

ca y Priorato de Uclés". 

La carta que a continuación se transcribe se repite con dif eren­

tes letras delante de la relación que envían los curas de cada .pueblo. 

"Para cierto effecto conviene saber los moriscos que ay al 
presente asy en ese lugar como en los comarcanos del converna 
que en r�ibiendo esta ordene a los curas de las parrochias 
dellos que con todo rrecato y secreto saquen lista muy puntual 
y verdadera de los dichos moriscos contando en particular to­
das las personas hombres y mugeres que ubiere en cada casa 
y puniendo los nombres y edad que cada uno tubiere y el 
pueblo en que vive y fecha la dicha lista nos la embiara con 
toda vrevedad sinque en esto aya remmision ny dilacion al­
guna". 

Todas están firmadas en diferentes días del mes de marzo de 

1594. 

En el censo de los moriscos del obispado de Sigüenza la carta 

enviada desde Cuenca a esta ciudad es la siguiente: 

"Porque para cierto efecto queremos saber los moriscos que 
ay al presente asi en esa ciudad como en todos los lugares del 
distrito de esa Inquisición, converna que recibiendo esta orde­
neis a los curas de las parroquias della que con todo recato y 
secreto saquen lista dellos contando en particular todas las per­
sonas, hombres y mugeres que obiere en cada casa y esta di­
ligencia fareis con los comissarios del districto para que con 
el mismo recato y secreto la f agan con los curas de los pueblos 
encargandoles que la relación y lista dellos sea muy puntual 
y verdadera poniendo en ella los nombres de los dichos moris­
cos y la hedad que tiene cada uno y en que pueblo biven. Y 
hecho esto lo enviareis al consejo con toda brevedad". 
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CENSO DE MORISCOS DE 1594. 

Cuadro comparativo de los moriscos censados en 1594 (Archivo 
Diocesano de Cuenca) con las cifras de población global de 1570, se­
gún las Relacwnes de Felipe 11 (1), y de 1594, según Tomás Gon­
zález (2). 

PROVINCIA DE CUENCA. 

Alberca de ZAnoara .. . .. . . .. .. • 
Aloohujate . . . . . . . . . .. . • .. 
Aloooer ... ... ... ... ... ... · ... .. . 

Alm,endros ..... . ... . ........... . .. 
Barajas (de Huete o de Melo) ..... . 
Barchln del Hoyo .. . . . . . .  . .. . .. . . . .  
Bellnchón .. . .. . ... ... .. . ... .. . .. . 
Belmont.e .. . .. . ... ... ... .. . ... .. . 
Belmontejo . . . . . . . .  . . . . . . . . . . .. . . . .  
Buenache de Alarcón . . . . . . . . . . . .  
Canawjas del Arroyo . . . . . . . . . . .. 
Gallada del Hoyo . . . . . . . .. .. . . .. . .. 
Callada Junoosa . .  . . . . .. . . . . . .. 
Cafiavate ... ..... . ... . .. ... .. . 
Cafiaveras . . . .. . . . .  . .. . . .  .. . . .. 
Cafiete ............ ........ . .. . 
Carrasoosa del Campo .. . ... . .. .. . 
Carrascosllla (aldea de Huele) .. . 
Cuenca ... . .. .............. . . .. 
Fuente de Pedro N aharro . .  . . .. 
Gaseas ... . ..... ... .. . . ... .... . 
Gasouefta .. . 
Honrubla ... ... .. . .. . .. . ... .. . 
Huele . ...................... . 
Inlesta ... ... ... ... ... ... ... .. . 

Casas 

5 

2 
4 

15 
2 
1 
2 

10 
1 

15 
4 
3 

14 
i 

14 
i 
2 

103 
28 

Moriscos 

14 
2 
5 

8 
17 
20 

2 
22 
6 

47 

8 
1 
6 

46 

8 
49 
11 
20 

53 
8 
57 
G 
7 

339 

160 

Población global 

200 

700 
200 
350 
250 
450 

297 

236 

600 756 

(y Solera) 537 

320 4G5 
M9 

676 

3. 091S 
270 30i 

986 

1.340 
i.050

(i) Relactooes... d#J Cuenca, Cludad Real, Toledo y Guada1.aJara.

(2) "Libro del repartimiento que se hizo de los ocho millones en virtudes de
lu averlguaolones que se hicieron en las vecindades del Reino el ano de 1594 ". 
RAS. Contadurlas generales. ·Inventarlo 2, libro 2. 970, apud. ToM.ls GONZÁl-U, op. ctt.,

p481J. 13, i9, 68, 73, '11S. 
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Casas 

Leganlel ... ... ... . .. ... . .. . .. 3 

Lu Mesas ... ... ... .. . ... . .. . .. 8 

Minaya ... ... . .. ... . , . ... ... ... 2 

Mohorte ... ... . . . . . . ... ... .. . ... . .. ... t 

Montalbanejo ... . .. . . . ... ... ... . .. ... 1 

Mota del Cuervo ... ... . .. . .. ... . .. . .. 33 

Moya ... ... . . . ... ... ... ... ... ... ... 1 

OlmedJlla (de Alarcón) ... ... ... 3 

Pedemoso . . . ... .. . ... ... . . . ..  . ... 5 

Pedrofteras ... ... . .. ... ... .. . ... .. . 8 

Perona ... .. . .. . ... ... ... ... ... ... 6 

Priego ... ... ... ... ... . .  . ... . .. ... 17 

La Ro1a ... ... . .. ... . . . ... ... ... . .. 26 

Requena ... ... ... . . . . .. ... . .. . .. 2 

Rozalén ... ... ... ... ... . .. 5 

San Clemente ... ... ... . .. . .. . .. 73 

San Lorenzo de la Parrilla ... ... 29 

Santa Maria del Campo Rus ... ... ... 1 

Slsante ... ... . .. ... ... . .. ... . .. .. . ... 2 

Solera ... ... . .. . .. ... . .. . .. ... ... ... 1 

Taranoón ... ... . .. ... ... ... ... . .. . .. . .. 115 

Tinajas ... ... ... . .. ... . .. .. . ... ... 2 

TorreJonclllo del Campo ... . . . ... 5 

TorreJonclllo del Rey ... ... ... . .. .. . 5 

Torrubla (del Campo) ... ... . . . . . . 5 

Trlbaldos ... ... . .. ... . .. ... . . .  . .. 6 

Uelés ... ... ... ... ... ... ... . .. .. . .. . 20 

Valdeollvas ... ... ... . .. ... ... . .. ... 1 

Valera de Abajo ... ... ... ... . .. 1 

Valverde del Jócar ... ... .. . ... ... 25 

Vara del Rey ... ... ... . .. . .. . .. . .. u 

Vlllaescusa de Baro ... ... ... ... ... . .. ... 42 

Vlllalba (del Rey o de Huele) ... ... 2 

Vlllanueva d,e la. Jara ... ... ... ... ... ... 43 

Vllla.r de Cantos ... ... ... . .. ... ... ... 1 

Vlllar del su de don GuDlén o Vlllares

del Saz ... ... ... . .. ... ... ... ... ... 1 

PROVINCIAS DE CIUDAD REAL

Campo de Crtptana ... ... ... . .. ... . .. '9 

�aJ.de AlmM1Jer ... ... ... ... ... . .. 157 

HIDoJoeo ... ... ... ... .. . ... ... ... . .. . .. 20 

Moriscos 

6 

38 

2 

t 

1 

134 

5 

13 

18 

27 

23 

92 

115 

9 

15 

2515 

116 

1 

10 

1 

156 

10 

24 

29 

19 

18 

57 

2 

5 

89 

u 

172 
a 

U6 

' 

3 

y TOLEDO. 

194 

U2 

86 

Población global 

H>70 1594 

250 

230 201 

257 

�00 7U 

2815 

150 241 

3150 348 

876 

800 699 

90 97 

uoo 1.1572 

500 -l8-l 

"º 

700 

220 276 

120 120 

500 -l86 

3150 ua 

500 

800 1.1159 

20, 

1.000 UH 

1.300 1.36' 

1� ••
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Casas Moriscos Población global 

1570 1594 

Horcajo ... ... .. . ... ... ... . . . ... . . . . .  . 8 29 270 293 

Pedro Muñoz ... ... ... . . .  ... . . . . . . . . .  . . . 8 22 

Puebla de Almoradlel ... . . .  . .. ... . .  . . . . 15 67 370 3�7 
Qulntanar de la Orden ... ... ... . . . ... 55 221 (sin moriscos) 691 

Santa Cruz de la Zarza ... ... ... ... . . . 28 185 1.100 1.191 

Socuéllamos ... . .. . . . . . . .. . . .. ... . . .  ... 50 160 700 

Toboso ... . . .  ... ... . .. .. . .. . ... ... 41 68 900 1.139 

VIiia de la Zarza ... ... . .. . . . 2 7 

Vlllamayor ... ... . . .  . .. ... . . . 42 158 540 757 

(+ los de Granada) 
Vlllanueva de Alcardete ... .. . 43 156 

PROVINCIAS DE GUADALAJARA Y SORIA. 

Atlenza ... ... ... ... ... ... ... ... ... .. . 1 
Arcos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 80 

Berlanga ... ... ... ... ... ... ... ... ... 2 
Carra.acosa de Abajo . .. . .. .. . .. . . .. 1 
Cltuentes .. . .. . . .. .. . .. . .. . .. . .. . 5 
Deza ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 112 
Jadraque ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1 
Mandayona . .. .. . . .. .. . .. . .. . .. . .. . .. . 2 
Medinacell ... ... ... ... ... ... .. . 
Mollna de Aragón . .. .. . .. . .. . . .. .. . 34 

Pozuelo ... ... ... ... ... ... ... ... . .. 
Rebollo de Berlanga .. . .. . .. • .. . . .. 
Slgüenza ... ... ... ... ... ... ... ... ... .. . 
Tobillos ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1 
Tortuera ... ... ... ... ... ... ... ... ... .. . 

4 
242 

48 

2 
29 

355 
2 
7 

81 

129 
2 
1 

18 
4 
3 

750 

700 

230 

ESTADÍSTICA DE MATRIMONIOS CON CRISTIANOS VIEJOS. 

(Según se consignan en el censo de 1594). 

Morisco con cristiana vieja: 81. 
Morisca con cristiano viejo: 19. 

7-H

U7 

693 

390 

231 

91 
340 

750 

Leganiel (1), Rebollo (1), Aleocer (2), Priego (1), Tribaldos (1), 
Rozalén {1), Torrubia (2), Belinchón (1), Taranc6n (1), Villar de 
Cantos {1), Belmonte (1), Cifuentes (1), Berlanga (7), Molina (13), 
Tortuera (8), Carraaeosa (1), Pozuelo (1), Medinaceli (8), Arcos (2)., 
Toboso {2), Quintanar (1), Pedro Mufioz (1), Cuenca (8). 
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Oficws consignados en el censo de 1594. 

Bracero o jornalero: 22. 
Tendero: 10. 
Labrador: 8. 
Hortelano: 11. 
Esclavo: 6. 
Criado: 27. 
Cirujano: l. 
Costurera : l. 
Albañil: l. 
Cordonero: l. 
Cerrajero : 5. 
Herrero: 4. 
Carpintero: l. 
Entallador: 3. 
Arcabucero : l. 
Zapatero: l. 
Calderero : 5. 
Guantero: 2. 
Pregonero: l. 
Estudiante : l. 

·. Viudedad.

Edad 

80 

70 

60 

50 

40 

30 

20 

Total ... ... . .. 

Edad 

80 

'10 

60 

GO 

40 

30 

20 

-Total ... ... .. .

1589 

Viudos 

1 

1 

2 

1 

2 

1 

8 

1594 

Viudos 

3 

11 

22 

12 

18 

18 

• 

'18 

Viudas 

1 

• 

11 

8 

6 

5 

35 

Viudas 

• 

H 

62 

156 

60 

30 

8 

2U 
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CUADRO COMPARATIVO DE LOS CENSOS DE 1581, 1589 (1) y 1594 CON

LAS CIFRAS DE POBLACIÓN TOTAL DE LAS RELACIONES. 

Provincia de Cuenca. 

Población total 
Relaciones 1581 

Alarcón .. . ... . .. ... .. . .. .

Albadalejo del Cuend.e ... ... 

Alberca de Záncara .. . .. . .. . 
Aloohujate ...

Aloocer ... . .. ... ... .. . . .. 

Almendros ... ... ... ... .. .

Almonacld del Marquesado 
Barajas de Huete o de Melo 
Barchln el.el Hoyo ... ... ...

Bellnchón ... ... ... ... ... ... 

Belmonte ... ... ... ... ... ...

Belmonlejo ... ... ...

Buenache de Alarcón 
Buendla ... ... .. . ...

Canalejas del Arroyo 
Callada del Hoyo ... ...
Gallada Junoosa ... ... ... ...
Caftavat.e ... ... .. . ... ... ... 

Catl.averas ... ... ... ... . . .  . .. 
Catl.ete ... ... .. . ... ... .. . ... 
Caracenllla ... ... .. . ... ... 

Cardenete ...... ... ... ... . .. 
Carrascosa del Campo ... 

Castillejo del Romeral ...

Castillo de Garolmuftoz ... 
Cuenca ... ... ... .. . ... ... 
Fuente de Pedro Naharro 
GarolnalTO ... ... ... 

Guoas ... ... 
Gasoueffa ... 

... ... 

... ... 

Hinojosa (La) ... ... 
Honrubla ... ... ...
Hu,ete ... ... ... . ..

Intesta ... ... ... ... 

Leganlel ... ... ...

... 

... 

... 

... 

. . .

.. . 

... 

...

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

. ..

... 

. .. 

... 

... 

... 

... 

... 

... 

.. . 

...

.. . 

... 

... 

... 

.. . 

... 

.. . 

... 

... 

.. . 

.. . 

... .. . 

... 

... 

... 

(t) LAPBYRE, Glographfe, pl.gs. 138-9.

200 

700 

200 

350 

250 

450 

600 

320 

676 

400 

270 

986 

250 

2 

7 

20 

70 

35 

11 

80 

7 

62 

11 

2 

5 

108 

u 

2 

2 

314 

132 

7 

1589 1594 

24 u 

2 2 

5 

3 8 

1 

18 17 

22 22 

2 2 

28 22 

13 6 

59 47 

2 

8 8 

1 1 

6 
75 46 

7 8 
49 -69 

6 

17 11 

a 

32 53 

u 8 

6 

70 57 

5 5 

5 7 

363 339 

160 
8 6 
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M&Sas (Las) ... ... ... ... . ..

Mlnaya ... ... ... . .. . .. .. .

Mohorte ... ... ... ... ... ... 

Montalbanejo ... ... ... ... ... ...
Montalbo ... ... .. . . .. ... .. . 

Mota del Cuervo ... ... ... 
Moya ... ... ... ... . .. .. . ... 

Olmedllla (de Alarcón) ... ... 

Parra de las Vegas ... ... ... 

Palomares del Campo ... ...

Pedernoso ... ... ... ... . .. 

Pedroneras ... ... ... ... ... 

Perona ... ... ... ... ... ... ...

Priego o Pliego ... ... 

Provenclo ... ... ... ... 

Puebla de Almenara 

La Rada de Haro ... 

Requena ... ... ... ... 

Rlbagorda ... ... ... 

Rozalén del Monte ... 

Saellces ... ... ... .. . 

Salmeronclllos ... ... 

San Clemente ... ... 

.. . ... 

... ...

... ... 

... ... 

. .. ...

... ... 

... ... 

. .. 

... .. . 

... .. . 

San Lorenzo de la Parrilla 

Santa Maria del Campo Rus 

Slsante ... ... ... .. . ... . .. 

Solera ... ... . .. . .. . .. ... ... 

Sotos ... ... ... ... . .. . .. ... 

Tarancón ... ... ... ... ... 

Tinajas ... ... . .. ... ... ... 

Torralba ... ... ... ... ... ... 

Torrejonclllo del Campo ...

Torrejonclllo del Rey ... .. . 

Torrubla (del campo) ... ...

Torrubla (del Castillo) ... ... 

Trlbaldos ... ... ... ... ...

UcléB ... ... ... . .. .. .

Valdeollvas ... ... ... 

Valera de Arriba ... ... ... 

Valera de Abajo ... ... .. . 

Valhermoeo de la Fuente ... 

Valverde del Jócar ... ... 

Vara del Rey ... . .. ... 

Velllsoa ... ... ... ... . .. .. . 

. .. 

... 

... 

.. . 

... 

. ..

... 

.. .

... 

... 

...

... 

... 

... 

. .. 

... 

Población Lota!

Relaciones 

230 

150 

350 

... 

... 500 

160 

800 

90 

160 

1.200 

500 

700 

247 

220 

120 

500 

(unos 50 de Granada) 

350 

1Ml 1589 1594 

26 40 38 

2 

1 1 1 

1 1 

162 134 

5 

21 u ta

4 

2 

24 27 18 

78 62 27 

23 

64 73 92 

2 

1 3 

70 132 115 

9 

1 

8 5 

5 

1 

164 236 255 

122 116 

2 1 

7 10 

1 

1 

47 Cl6 

13 10 

2 

24 

38 82 29 

17 19 

t 
15 13 18 

76 57 5'7 

1 2 

1 

5 

6 

86 92 89 

60 '73 " 

" 
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Vlllaescusa de Haro . . . . . . . .. 
Vlllalba de Huete o del Rey ... 
Vlllanueva de la Jara . . . . . . . .. 
Vlllar de Cantos . . . . . . . . . . .. 
Vlllar del Infantado . . . . . • . .. 
Vlllar de Saz de Don Gulllén o VI-

llares del Saz . . . . .. 
Vlllarejo de la Peftuela 
Vlllarrublo . . . . . . . . . . .. 

A.klea.s: 

Carrascosllla (Huete) ... . .. 
Congosto (Vlllaree del Saz) 
No hales (Cuenoa) . . . . . . . .. 

Población total 
Relaciones 1581 

500 149 

800 157 

1 

120 

Provirwi,a,s de Ciuda.d Real y Toledo. 

Campo de Crlptana . . . . . . . .. 
Corral de Almaguer . . . . . . . .. 
Hlnojosos de la Orden . . . . . . . . . . .. 

Horcajo ... ... ... ... ... •.. ... ... 

Pedro Mutloz . . . . . . .. . .. . .. . . . . • .. 
Puebla de Almoradlel . . . • . • . . . . .. 
Qulntanar de la Orden .. . • . . • . . .. . 

Santa Cruz de la Zarza • .. • . . . .. 
Socuéllamos . . . • . . • .. • . . . . • . . . . .. 
Toboso ... ... ... ... ... ... ... .. . 

ua Villa de la Zarza . .• .. • 
Vlllamayor de Santiago 

Vlllanueva de Aloardete 

1.000 

1.300 

160 casas 
( + 11 de Granada)

270 

370 

594 

(sin los moriscos) 
f.100

700 
900 

540 
( + los de Granada)

750

Provincias de Guadalajara y Soria. 

(Obispado de Sigüenza). 

AUenza ... ... ...... .. . 
Arcos (de Medinaoell) . . . . .. 
Berlanga ... ... ... ... ... .. . 
Carruoosa de Abajo . . . . . . . . . . . . . .• 

1589 

128 

4 

169 

5 
4 

4 

172 
261 

69 

19 

67 

62 
265 

:1.18 

170 

138 

128 

U8 

2 

1594 

172 

3 
146 

4 

3 

20 

19-i 

232 

86 

29 

22 

67 

221 

185 
160 

68 
7 

tlSS 

156 
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Poblaelón total 
Relaciones 1581 Hí89 159-i 

Cltuentes ... ... ... ... ... .. . 700 20 29 
Gbeoa ... ... ... ... ... ... ... .. . 1 

Deza ... ... ... ... ... ... ... . .. 1 36á 
Jadraque ...... .. .... ... ... .... .. 2 

Tobillos ... ... ... ... ... ... ... .. . ,i 

Tortuera ... .......... .. ...... .. . 3 

Mandayona ... ... ... ... ... ... ... .. . 7 

Medlnacell . .. .. . . .. .. . . .. .. . 85 

MoUna ... ... ... ... ... ... ... .. . 129 

Pareja ... ...... ... ... ... .... .. 700 

Pozuelo ... ... ... ...... ... .. . 2 

Rebollo de Berlanga . . . . .. . . . . . . .. . 1 

Slgüenza ... ... ... ... ... ... ... .. . 18 

MAPA DE LOS PUEBLOS EN QUE SE CENSAN MORISCOS EN 1581, 1589 

Y 1594 (1). 

• Pueblo en el que hay censados mu de 100 morlacos .
+ Pueblo que aparece en el censo de Hí81 ó 1589. pero no en el de 1594.

• t. Cuenca. • 21. Ueléa.
+ 2. Nobalea. + 22. Vlllarrublo.
+ 3. VlllareJo de la Peftuela. • 23. Fuente de Pedro Naharro.
• "· Priego. • 2-i. Santa Cruz de la Zarza.
• 5. Ca.ftaveras. • 25. Torrubla del Campo.
+ 6. Caracentlla. + 26. Saellees.
• ,. C&naleJu del Am>yo . + 27. Palomares.
• 8 Vlllar del Infantado. • 28. Montalbo.
+ 9. Salmeronelllo . • 29. Almonaold.
• {O. Aloobujate. + 30 . Puebla de Almenara.
• u. Saoedón. • 31. Corral de Almaguer.
• {t. Buendla. • 32. Vtllanueva de Alotrdete.
+ 13 . Oarolnarro. • 33. Almendros.
• u. Huete . • 3-i. Puebla de Almoradlel.
• 15. Leganlel. • 35. Qulntanar de la Orden.
• 16. Barajas. • 36. El Toboso.
• 1,. Carruooea del Campo. • 37. Campo de Cripta.na.
• 18 Bellnchón. • 38. Solera.
• 19 Tara.neón. • 39. Pedro Muftoz.
• .. 20. Roul1m. • 40. Soemmamos.

(1) Para looallzar IOB pueblos hemos utilizado el dloolonarlo de Ma:dos.
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• u Mota del Cuervo. • 81. Valhermoso.

• 42. Los Hinojos. • 82. Molina.

• 43, El Pedernoso. • 83. Tortuera.

• H. Belmonte. + 84. Checa.

• 45 Vlllaesousa de Haro. • 85. Pastrana.

• 46 La Rada de Haro. • 86. Villa de la Zarza.

• 47. Vara del Rey. • 87. Tribald08.

• 48. Vlllar de Cantos. • 88. TorreJonclllo del Rey.

• 49 . Perona. • 89. Horcajo.

• 50. Canavate. • 90 . Vlllamayor.

• 51. Santa Maria del Campo Rus. • 91. Las Mesas.

• 52. Honrubla. • 92 . Pedrofteras.

• 53. Torrubla del Castillo. + 93. Provenclo.

+ M. Castillo de Garclmuftoz. • 94. San Clemente.

• 55. MontalbaneJo. • 95 . Mlnaya.

• 56 . VIJlares del Saz. • 96. Slsante.

• 57. San Lorenzo de la Parrllla. • 97 . La Hinojosa.

• 58. Belmontejo. + 98. Albadalejo del Cuende.

• 59. Valverde del Júcar. + 99. La Parra.

• 60 Barchfn del Hoyo. + 100. Valera de Arriba.

• 61. Buenache de Alarcón. • 101. Valera de Abajo.

• 62 . Olmedllla de Alarcón. • 102. Cañada del Hoyo.

+ 63. Alarcón. e 103. Cat\ete.

• 64 . Vlllanueva de la Jara. • 104. Moya.

• 65. La Roda. • 105. Cardenete.

• 66 Inlesta. e 106. UUel.

• 67. AUenza. e 107. Requena .

• 68 . SlgQenza. + 108. Mohorte.

• 69 . Medlnaoell. • 109. Gaseas.

• 70 . Mandayona. • 110. Cat\ada Juncosa.

• 71. Jadraque. • Uf. Alberca dti la Záncara.

• 72. Glfuentes. + 112 . Sotos.

+ 73. Pareja. • 113. Toblllos.

• 71. Aloooer. e iU . Carrasoosa de Abajo.

• 75. TlnaJaa. ■ 115. Deza

• 76. Guouelia. e 116 . Berlanga.

+ 77. Torralba. • 1t7. Arcos
+ 78. Rlbagorda. + 118. Congosto (aldea de Vtllares del

• 79. V aldeollvas. Saz) 

• 80. Pozuelo. + 119 . Vlllalba del Rey o de Huete.

Sin localizar: Carrascosllla (aldea de Huete) y Rebollo (aldea de Berlanga).




